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Vobis etiam mérito acepta referimus qui tam strenue rcligionis, et 
ju stiti»  partesltuendas suscepistis...... DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO, ROMANO. Deumque, cujus causara agitis, rogamus ut vos in proposito conflr- 

met.—P í o  IX  al director y redactores de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l .

P r e c i o s  d e  s u s c r i c i o n .— Ku Madrid, 12 rs. al mes.—En Provincias, 17 rs. al mes y 50  por trimestre en casa de los 
comisionados y 15 rs. al mos y 42  al trimestre en la Administración.—En el Extranjero, 70  rs.—En. Ultramar, 90  rea­
les trimestre.—La Administración no responde de los sellos que se le remitan en carta sin certificar.

P u n t o s  d e  s u s c k ic io n , — .Vaáí-ící: En la Administración, Pelayo, 38 y 40, principal de la dereclia.-ProptEcíaí: En los 
puntos que se anuncian el último dia dé cada mes.—Paris: Agencia franco-española de D. C. A. Saavedra, 55, rué Tait- 
bout.—Manila: D. Cirilo Rivera, calle de Anda, número 5.—No se devuelve ningún manuscrito.

C A R T A  D E  R O M A .
[Oorresp. parí, de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l . )

1 .°  O c t u b r e .

Mis queridos amigos: Fué, vino y  quedaron 
las cosas como antes. A esto- debe reducirse la 
asombrosa expedición del galautuomo á Berlin 
en busca de la alianza con Austria. Los por­
menores verídicos quo sobre esta caza infruc­
tuosa recibo del elevado personaje que lia se­
guido todas la.s peripecias do la misma, me po­
nen como siempre en aptitud de satisfacer los 
deseos de los católicos. Cuatro palabras para 
dejar la verdad histórica en su punto.

Todo aquello de despachos retumbantes, de 
ovacione.' .sin cuento, de amistad más íntima, 
de formidables preparativos contra la reacción 
clerical ó .contra España y Francia, es mitad 
falso y mitad cierto: falso en cuanto se refiere 
al Austria; cierto eu cuanto á Prusia. Hay, pues, 
que dividir en do.» partes el viaje.

La primera,*ó ALUstria, es un completo des­
engaño para los masone.s y una esperanza fun­
dada para los católicos. El emperador Francis­
co José invitó á la Exposición á todos los jefes 
de Estados con quienes está en relaciones di­
plomáticas. Victor Manuel recibió está invita­
ción, redactada en los mismos términos que la 
dirigida al gran sultán ó al príncipe de Mona­
co, y la masonería, encargada por Bismarck de 
preparar el viaje á Berlin, tomando por excusa 
la exposición de Viena, recibió órden de decir á 
los cuatro vientos que el emperador de Austria 
habia e.scrito al piamoutés eu términos espe­
ciales, suplicándolo una y cien veces que acce­
diera á visitarle en Berlin para estrechar las re­
laciones entre Austria é Italia y aliarse con 
Prusia contra la reacción europea. Audrasy, 
ministro austríaco, favoreció las miras de Bis­
mark y quedó concertado el viaje.

No tenia este otro objeto que engañar á Fran­
cisco José y hacerle caer en las reJe.s de Bis­
mark atrayéndole á una alianza contra España 
y Francia. La secta enseñó bien el papel al ga- 
lantuomo, hizo este varios ensayos ante el em­
bajador prusiano Keudel y los ministros Min- 
guetiy  Venosta y cuando cl terreno telegrálico- 
periodistico estuvo bien preparado , ó cuando 
estaba ya hecha la historia dé cuanto debia
acaecer en el viaje, salió Víctor Manmd  con
dos cascos, uno para presentarse ante Francisco 
y otro ante Guillermo.

Ocuparon su sitió los manipuladores de la 
caza : todos los periódicos tenían sus represen­
tantes cerca del piamoutés; las Agencias Havas 
y Stafani agenciaron alguno.» miles de francos 
telegrafiando lo que esta prensa sabia ya de an­
temano; la oficiosa Opinión cayó en el desliz de 
anticipar una carta de Viena ántes que llegara 
el correo; la Libertad, por hacer méritos ante 
Mingueti, se hizo telegrafiar lo que aun no ha - 
bia sucedido, y que después de suceder  su­
cedería todo lo contrario; la formal Nación des­
cribió uua ceremonia prescrita en el formulario 
de Bismark, y que tampoco tuvo efecto, y los 
manifestantes italianos, olvidando el aprender 
á victorear en lengua extraña, parodiaron al 
gallo de la fábula. El público rió, lo.s masones 
también, y lu única víctima fné el régio caza­
dor. Recibióle el emperador de Austria cu e x - 
tricta sujeción á las reglas de etiqueta estable­
cidas en honor de todos los jefes de Estado, sin 
distinción alguna; los asistentes fueron desig­
nados por cl embajador italiano, y eran todoí 
italianos, y ellos los que victorearon; el empe­
rador se limitó ú darle la mano, á dejarle en el 
sitio de hospedaje, y á hacerle después aquellos 
obsequios propios de la buena educación. La 
secta queria más, y dispuso una recepción del 
cuerpo diplomático: so llevó á cabo y  solo fal­
taron los embajadores do Francia, Inglaterra y 
Rusia. Quiso que el príncipe imperial Norberto 
fuera presentado al piamontés, y el piamontés 
no le vió.

Hizo extraordinarios esfuerzos porque la em­
peratriz le recibiera, y hasta el infeliz exco- 
Kiulgado se acercó á la habitación; mas oyóse 
un «la emperatriz, resfriada, no recibe,» y tuvo 
que largarse. Reunió siete veces á Andrassy 
Con el subalpino, Mingheti y Venosta, y habla­
ron del Cónclave, de la alianza, de la solidari­
dad de intereses austriaco-italianos; más, á pe 
sar de los buenos oficios del austríaco, confesó­
se que la alianza era imposible, ni el ponerse 
de acuerdo sobre punto alguno, n i ’ el darse 
prendas para el porvenir, «porque el empera­
dor habia prohibido hablar de asuntos políticos, 
y en efecto, ni una palabra dijo al galantnomo, 
ni tuvo este ocasion de pronunciarla, ni el em­
perador estuvo jamás solo con él, á pesar de 
reiteradas instancias.» Desahuciado excomul­
ga o y secta, apresuraron la salida para dar

uen a á Bismark de, tan lamentable éxito, el 
cua nos fué pintado en Roma así: «el pueblo 
»en masa austríaco victorea á Víctor Manuel. 
» < emperador le ha abrazado cariñosamente. 
»La emperatriz le ha recibido del modo más 
Incordia!, y para más honrarle, el asiento de la 
»emperatríz y del rei de Italia estaban juntos y

»más elevados que los restantes. ¡Gran recibi- 
»mieuto diplomático al que han asistido to- 
»dos....! los embajadores cerca de la córte aus- 
»triaca. Después do varios Consejos á que ha 
»asistido Francisco José, se han redactado las 
íbases de la alianza austro-italo-prusiana, y la 
»union indestructible de estas tres naciones, es 
»ya un hecho. Colmado de honores y satisfac- 
»ciones políticas, sale el rey de Viena, prome- 
»tiéndole el emperador devolverle la visita »

Bien hubiera podido volverse á sus antigua.» 
madrigueras sin personarse en Berlin, una vez 
hecho agua el objeto del viaje á Viena, y sin 
grau fama de arte diplomático, y más quc-cari- 
acontecidos Mingheti y Venosta, mas el progra­
ma debia cumplirse, y el galantuorno se avistó 
con el evangélico. Se abrazaron varias veces, 
besáronse cuatro, no olvidando el cahirsc el 
casco prusiano, quitándose el austríaco de .se­
guida, repitieron cien veces las caricias, los 
¡irusianos aplaudieron entusiasmados al ver á 
las plantas dcl verdugo alemán á su criado el 
verdugo piamontés, y el telégrafo, por primera 
vez sin duda, dijo la verdad. Y  yo la confirmo 
asegurando que es poco cuanto se exagere so­
bre lo espontáneo, natural, ardiente del reci­
bimiento hecho cu Berlin al huésped del Quiri- 
nal, y que nada de este mundo, puede pintar el 
gozo justísimo de Guillermo y masonería al ver 
entre sus manos al que tiene en las suyas al 
Pontífice.

Los halagos durante la permanencia fueron 
más estrepitosos si cabe, para ver de destruir 
por el cariño esa proverbial inclinación italia- 
uisima á dar lo mismo un puntapié que un be­
so. Tinas pequeñas manchas anublaron tanta 
dicha; la fneilcaeia de los esfuerzos del pia­
montés y compañía por convertir al de Austria; 
la solemnidad de la recepción diplomática,— 
nunca segundas partes fueron buenas,— en que 
también solo faltaron los embajadores que fal­
taban ea Viena, añadiéndose ahora el de Aus­
tria,.las amistosas quejas de Bismarck por ha­
ber dejado descubrir á Lamármora los pasteles 
que en 1866 amasaron Bismarck y el piamontés 
contra Austria y Francia, y la inesperada au­
sencia de la emperatriz Augusta, la cual, como 
la de Austria, no quiso dejarse ver del herm o­
so subalpino. Mas estas manchas desaparecen 
pensando que Guillermo prometió verse con el 
do Austria en e.sta quincena y convencerle; que 
Venosta dió seguridades de quo el escándalo 
de «un poeo más de luz», no ss repetirá jamás, 
que la ausencia de los embajadores fué por sa­
ber que Victor Manuel es enemigo de fiestas 
cortesanas, y la do la emperatriz por ahorrarle 
cumplimientos...

Cargado nuevamente de abrazos, besos y ór­
denes para quo destruya en lo quo resta de año 
el cáncer del reino, que es el Vaticano, regresó 
á Italia el piamoutés á recibir plácemes y víto­
res por el buen éxito de su gravísima misión. 
La secta organizó una demostración romana en 
honor de Prusia; los consabidos cantores á fran­
co y medio fueron á la embaj-ada, el más claro 
ó ménos espeso habló de la gratitud italiana. 
El encargado de negocios agradeció con gestos, 
excusándose en que no sabe el italiano, y la 
raauifestaoiou se encaminó á plaza Colona. Los 
músicos que habitualmente alegran en ella á 
los bazurros, adivinando por instinto de arte 
que tendría lugar la manifestacio-u en honor de 
Prusia, y que para más honor de Italia, se les 
pedirla tocar el himno prusiano, habian tenido 
buen cuidado de aprenderle, do modo que al lle ­
gar los masones á la plaza y exclamar ¡que to­
quen el himno prusiano! los miisicos, con admi­
ración da todos, y  diviuameatc inspirados, toca­
ron el liimnoy con él las cuerdas del amor patrio, 
el cual en nombre áe la independencia de Italia 
y en desdoro del Papa, que se deja defender por 
extranjeros, exclamó: ¡viva Prusia! ¡viva Bis- 
marek! ¡viva el empera.lor Guillermo! ¡viva la 
alianza italo-prusiana! ¡viva el monarca-caba­
llero! ¡viva el héroe de los dos mundo.'! {Gari­
baldi). Para desempalagar de tanto viva, hubo 
no pocos mueras á Francia, al Papa, al Vatica­
no y á los clorieales, aunque muy por lo baj o 
para uo dar á estos ocasion de desprestigiar la 
fiesta.

Hace cuatro noches que se repite en igual for­
ma con la añadidura del himno austríaco por 
haber hecho observar Cantelli que el haberle 
omitido en las otras noches daba motivo á los 
reaccionarios para propalar quo la alianza aus­
tríaca se habia evaporado. El himno, sin em­
bargo, no entusiasma, y el Austria, por .su ho­
nor, no tiene vivas de estas bocas infernales... 
Tauto cariño á la Prusia, en odio á Francia y cl 
intencional olvido del Austria, resúmen bien el 
éxito del viaje. El impone al Quirinal nuevos 
deberes; no dar treguas á la persecución contra 
la Iglesia; proclamar francamente la unión con 
Prusia; mostrarse severa con Francia, dulce con 
Aústria y  de esperanzas con España. De ellos 
solo cumplirá bien el primero; los demás, se­
gún convenga á la política utilitaria del Quiri- 
ual de dar ó retirar palabras y firmar convenios 
ó destruirlos, ó de probar á la faz del mundo 
que el reino de Italia es la tierra de la honra­
dez y su rey un caballero.

Hasta mañana. Afectísimo.
T a m i r i o .

EL FUSIL REMÍNGTHON.
Hoy que gran parte de la fuerza del cuerpo 

se halla provista de esta clase de armamento, 
parece oportuno decir algo sobre las venta­
jas de tal arma, que bien manejada y usada con 
oportunidad puede hacer casi invencibles á las 
tropas que de ella sepan servirse. Es innegable 
que este armamento reúne condiciones que le 
hacen superior á todos los demás que hasta el 
dia ha usado nuestro ejército, é iuútil por con­
secuencia establecer comparaciones. Inconve­
nientes casi nos atrevemos á decir que uo tiene 
ninguno, pues si bien á primera vista parece 
serlo, el excesivo consumo de municiones, esto ¡ 
solo puede admitirse tratándose de tropas b iso- ¡ 
ñas y sin instrucción que no saljiendo usar su . 
arma oportunamente, acabarán en una hora | 
con las existencias del parque mejor provisto, 
y tal vez sin haber utilizado más que uu escaso 
número de proyectiles. Pero si suponemos uu 
ejército regularmente organizado, y con la ins­
trucción que para llevar e.so nombre.debe tener, 
el Remingthon en sus manos será uu arma ter­
rible y el gasto de cartuchos quizá menor, por 
la precisión del arma, que el que se hacia con 
los antiguos sistemas.

Es preciso convenir que en el arto Je la guer-1 
ra hay en el dia algo de la exactitud de las ma- i 
temáticas; en uu campo de batalla moderno se ' 
halla un órden perfecto, h.ay simetría y hasta ¡ 
la carnicería puede decirse se encuentra alinea- j 
da. Los proyectiles obedecen al deseo dcl tira - ■ 
dor y van infaliblemente á causar sus efectos ; 
en el punto que aquel se propuso. Allí doude ' | 
haya más arte, más ciencia, allí estará la victo- , 
ria. El ejército ménos numeroso será el vence- | 
dor si la buena dirección, la di.sciplina y la ins- ! 
truccion están con él.

El fuego á discreción que era considerado co­
mo cl más útil en la mayoría de los casos, ha 
desaparecido de la táctica moderna, y hoy solo 
se dispara á la voz dol que manda, sin que por 
esto se -xija igualdad en la descarga. El fuego 
á grandes distancias también está suprimido 
por inútil y dispendioso, y solo debe hacerse 
con gran parsimonia en cl órden abierto, por 
tiradores hábiles. , ¡

Una tropa aguerrida que defiende una posi- í 
cion, aunque sea eu terreno llano, y sin má.s ; 
parapeto que sus pechos, rechazará siempre con ' 
grandes pérdid-as á la columna de ataque que 
intente desalojarla á la bayoneta. La caballería 
que quiera romper un cuadro de infantería que 
sepa sostener.sc, nada podrá contra ella por más 
que dividida eu secciones, repita las cargas sin 
cesar. A sus continuados ataques responderá 
siempre cou íutérvalos iguales el sostenido fue­
go de las cuatro hlas del cuadro, y  antes que 
este pueda agotar sus municiones, el campo es­
tará cubierto de ginetes y caballos, derribados 
por los torrentes de plomo que el cuadro les en­
vió; y los esfuerzos dé los ginetes que sobrevi - 
van de nada .servirán ya.

La historia de la'guerra nos enseña que la 
infantería atacaba y tomaba casi siempre las 
posiciones ocupadas por el enemigo. Sufría pér­
didas más ó ménos considerables, pero general­
mente quedaba ^suficiente número de hombres 
para que no fuera posible,resistir á su empuje 
resuelto. Hoy los defensores esperan tranquila­
mente al asaltante sin oponerse á que se apro- j 
xime hasta 400 metros; pero en aquel momento 
empieza el fuego de filas quo á cada paso se lia- ' 
ce más mortífero por la proximidad del enemigo 1 
que antes de recorrerla distancia que le falta, ; 
habrá dejado cu cl campo las tres cuartas par- ! 
tes de su gente, y se verá obligado á retroceder 
precipitaJ.amente perdiendo todavía en la reti­
rada muchos hombres de los pocos que hasta 
entonce.? se habian salvado. En estos momcutos ' 
no debe economizar municiones cl defensor, así 
como antes ha debido ser avaro de ellas. Las 
voces de fuego deben sueederse de continuo 
para que el asaltante so vea envuelto en una 
nube de plomo que paralice enseguida su movi­
miento de avance. Auu así el consumo de car­
tuchos será bien corto, porque eu dos ó tre-; mi­
nutos quedará deshecha la cp umna de ataque.

No se crea por esto que consideramos imposi­
ble el ataque de posiciones. Croemos, sí, que ya 
no se pueden tomar de frente como en otro 
tiempo, á uo ser que la artillería ó tiradores, 
convenientemente colocados, hayan consegui­
do hacer muchas bajas al enemigo, y su fuego 
por consiguiente sea menos temible, ó bien que 
los accidentes del terreno sean muy favorables 
y se pueda atacar por los flancos ó retaguardia.

En el fuego á corta distancia, la tensión de la 
trayectoria que describe la bala de Remington, 
hace que apenas quede bajo el fuego ningún 
objeto de una altura regular y se aprovechen 
casi todos los tiros. La condición principal para 
ser buen tirador, especialmente á gran distan- 
Giá, e.s saber apreciar la que nos separa del ob­
jeto á que se apunta. Una vez conocida y dando 
al alza la altura correspondiente, el tiro mate­
máticamente es seguro, y el tirador hará blan­
co casi siempre, si tiene alguna práctica y cono­
ce las reglas del tiro.

La importancia de la infantería ha aumenta­
do considerablemente con la adopción del nue­
vo armamento y ya no tiene que temer tanto 
los terribles efectos de la artillería enemiga, 
euyos fuegos apagan impunemente unos cuan­
tos tiradores escogidos que colocados fuera del 
alcance do la metralla, es decir, á unos 700 me­

tros, inutilizan á la mayor parte de los sirvien­
tes de las piezas. Las baterías al descubierto no 
podrán por mucho tiempo continuar su fuego 
por falta de artilleros, y  aun colocadas las pie­
zas detrás de los parapetos, si estos son á bar­
beta, queda al descubierto la mitad del cuerpo 
de los sirvientes, presentando blanco .suficiente; 
y construidas cou embrasuras, las balas del Re- 
miagton dirigidas por manos diestras penetra­
rán por ellas causando iguales destrozos.

En resúmen, este fusil es hoy la verdadera 
arma de guerra. Su precisión ahorra considera­
ble número de municiones y yá uo sucederá co­
mo en tiempos - no muy lejanos, que dos guer­
rillas -tiroteándose por espacio de algunas ho­
ras uo tenían apenas un herido después de ha­
ber agotado hasta el último cartucho. Un bata­
llón en batalla que de repente se encuentra 
amagado por ¡la caballería puede muy bien es­
perarla en este órden de formación sin necesi­
dad de formar el cuadro precipitadamente. Las 
compañías del centro con su fuego directo y las 
de la.s alas con el oblicuo la rechazarán de segu­
ro, causando innumerables bajas.

[HeV Boletín de la Guardia Civil)

CARTA DEL JEFE CARLISTA SANTES.

Las Provincias ha recibido y publicado, 
y  varios periódicos do Madrid han reprodu­
cido la siguiente carta del jefo carlista señor 
Santés:

«Señor director de Las Provincias:

Campo del Imnor de Chelva, l . 'd e  Octubre 
de 1873.—Muy señor mió: uo es lengu.aje de 
buena lid el de que Vd. se vale en las colum­
nas de su periódico para imponer á sus .su.scri- 
tores en los sucesos de la guerra, extraviándo­
les de la verdadera opiniou que de ellos p.udie- 
rau formar, si realmente eonsiguara los hechos 
tales cuales vienen sucediénJose; pero el ocul­
tar la verdad, ol emplear la calumnia y el de­
nigrar la noble, magnánima y leal conducta 
que empican las huestes legítimas oon sus ad­
versarios, además del descrédito que ocasiona 
al que 'de tal procedimiento observa, constitu­
ye uu aeto verdaderamente punible, y que si 
hoy no, quizá no esté lejano el dia enque se 
exija la consiguiente responsabilidad al impos­
tor, teniendo que comparecer ante la barra.

Lo lógico , lo noble y lo digno es publicar los 
acontecimientos tales cuales son en sí; de este 
modo el público forma un verdadero juicio de 
las cosas y sabe á qué atenerse respecto de sus 
resultados y con.secueneias; pero concitar lós 
ánimos y prevenirlos contra las huestes que re 
presentan y defienden la legitimidad, es un 
acto que además de llevar consigo la nota de 
inhumanidad, se hace responsable el que lo eje­
cuta ante Dios y ante los hombres, de la sangre 
que traidora y vilmente se derrama , como por 
desgracia ha sucedido cu muchos pueblos de la 
ribera, despnes de la célebre jornada de Játiva, 
en la que tan bien sentado ha quedado el pabe­
llón verdaderamente nacional.

Cuáles han sido sus resultados, mejor qne 
nadie lo sabe Vd., puesto que á pesar suyo ha 
tenido, que retractarse de lo que en un princi­
pio publicara sobre el particular; lo único que 
tiene que lamentar la división legitimista de 
mi mando, son las víctimas sacriñcadas por los 
cipayos en el paso de los puentes ó barcas del 
Júcar, debido á la completa destrucción y dis­
persión q ue Vd. .supuso ocasionadas en dichas 
fuerzas, e igual causa reconoce el mal trato é 
inicuo comportamiento observado coutra los 
prisioneros carlistas á su entrada en Valencia 
por los que, titulándose liberales, progreseros é 
ilustrados, desdicen con su coraucta de tan 
mal apropiados epítetos, constitu endose en 
verdugos de la humanidad.

Compárese la conducta seguida por unas y 
otras fuerzas, y dígase con sinceridad cuáles 
merecen el califieativo de piadosas y humani­
tarias; después de la execrable ejecución de va­
rias víctimas en algunos pueblos de la ribora, 
cuyos cadáveres se ostentaban á la faz de los 
V ¡iuntarios á - u paso, han penetrado eu ellos 
las fuerzas legitimistas; y sin tomar venganza 
de hechos tan punibles y que en aquellos mo­
mentos de efervesecncisc reclamaban su ejecu­
ción, si hubiera de seguirse el impulso dcl co­
razón humano, prescindiendo de Dios, que todo 
lo ve y que reserva á cada uno el premio ó cas­
tigo de sus acciones, han respetado vidas y ha­
ciendas sin distinción de colores ni partidos, 
concretándose únicamente á perdonar agravios, 
imitando coa ello el ejemplo de sn Salvador en 
la Cruz, porque no por otra cosa se titulan ca­
tólicos y carlistas, sino para probar práctica­
mente que sus corazones sjenteu y ejecutan lo 
que pronuncian sus lábios.

Tal ha sido hasta ahora la conducta constan­
te y característica de las fuerzas reales en todo 
lugar y tiempo; pero si desgraciadamente se 
repitieran hechos de la misma naturaleza que
lo.s que quedan consignados, entonces seria 
preciso, y de hecho se pondría eu juego, la pena 
del Tahon, observando nn procedimiento muy 
distinto del hasta aquí empleado y que estu­
viera en perfecta armonía con el mismo que 
usaran los liberales, y de su.s resultados no hay 
que acriminar al partido carlista:í»W imputet el 
liberal.

El corazou se ruboriza y las fuerzas decaen y 
se aniquilan al considerar la precisión en quo 
pudiera uno verse de servir á un Gobierno qu# 
tales desmanes autoriza, contradiciendo con sus 
obras lo que cacarea en su credo político, y con­
firmando con las suyas el que defiende los prin­
cipios sentados en su carta-manifiesto do nues­
tro legítimo monarca á su augusto hermano, 
naturalmente se sigue que no hay más gobier­
no-verdad que el de D. Cárlos Y ll  de Borbon, y 
que só lo de él puede esperarse la salvación de 
la patria.

Refrene Vd., señor director, los ímpetus de un
mal llamado patriotismo; exponga V. los hechos 
con claridad y la verdad consiguiente; no extra­
víe Vd. la verdadera opinión pública; deje usted 
de concitar los ánimos contra la verdadera re­
presentación nacional, y entonces podrá prome­
terse la libre circulación de su periódico; pero 
si en lo sucesivo observa Vd. una marcha con­
traria, cesará aquella ea todo el territorio de

nuestra dominación; y si en la parte económica 
pudiera serle á Vd. indiferente, no puede con­
cebirse tal indiferencia en lo que concierne al 
crédito y  buen nombre que debe Yd. procurar 
con su publicación.

Entre tanto, rogando á Vd. la inserción en 
su periódico de estas mal trazadas líneas, pero 
que respiran verdad y lealtad, se ofrece a sus 
órdenes su más atento y afectísimo S. S. Q. B.
S. M.—El segundo comandante general, José 
Santés y Mnrgni.»

P A R T E  O F I C I A L .

Hoy publica la Gaceta un decreto declarando 
jubilado á D. Antonio de los Ríos y Rosas, pre­
sidente del Consejo de Estado, cesante.

Por decreto del ministerio de la Gobernación 
se concede á D. José Aparicio y Fernandez, re­
presentante de la compañía The India Rubber 
Cuita Percha and Telegraph Worhz Simited, de 
Londres, permiso para e.stablecer y explotar un 
cable telegráfico subma: Ino que, partiendo de 
Barcelona ó sus inmediaciones, vaya á termi­
nar en Marsella ó sus cercanías.

Por otro decreto del mismo ministerio se dis­
pone lo que sigue:

Se autoriza al expresado señor ministro de la 
Gobernación y  en su nombre y representación á 
la dirección general de Correos y Telégrafos pa­
ra contratar sin las 80 “mnidades de subasta 
pública, pagando l.as entregas al contado, 10,00ü 
kilógramos do sulfato do cobre, bajo el tipo 
de 1,131 pesetas cada l,f  00 kilos y demás condi­
ciones del pliego publicado en la Gaceta oficial 
de 18 de Mayo último, y 100,000rollos de papel- 
cinta bajo el de 300 pesetas el millar, y todas 
las del pp'ego publicado en la Gaceta de 17 de 
Mayo referido, variándose el segundo párrafo 
de la 14 de la manera siguiente:

Ss autoriza asimismo al ministerio de la Go­
bernación para reclamar al de Hacienda los an­
ticipos de fondos indispensables jara que pue­
da tener efecto lo prevenido en el anterior arti­
culo.

El Cronista de Nueva-York, publica los si­
guí entes despachos telegráfico.»:

« H a b a n a , 13 de Setiembre.—El 15 se reuni­
rán por última vez los hacendados para acabar 
de d'scutir el plan de abolición que piensan 
proponer al Gobierno de Madrid.

Doscientos rebeldes atacaron en la noche del 
9 el fuerte oriental de Vista-Hermosa, y fueron 
rechazados.

Las avanzadas do los Machos, que ocupaban 
un pequeño fuerte, fjierou atacadas por 100 ia -  
surreutos, á los cuales rechazaron.

Cerca de Colorado, Manacal y Gibas hubo ú l­
timamente algunas escaramuzas.

H a b a n a , 14 de Setiembre.—Las suscriciones 
en esta ciudad para los qUe se arruinaron en el 
incendio de la plaza del Vapor, ascienden ya á
200,000 pesos.

En Cárdenas lia sido arrestado un americano 
recien llegado de Nueva-York, por tratar de 
pasar billetes falsos del Banco Español de la 
Habana

H a b a n a , 16,de Setiembre.—Ayer por la tarde j 
durante un fuerte aguacero, cayeron algunos 
rayos en las casas y dos eu buques de la bahía.

La barca inglesa Countess entró en Sajjua, 
trayendo al capitau y tripulación de la goleta 
Sapho, abandonada el 24 de Agosto, yendo de 
Nueva-York para la Antigua.

Ayer se publico la lista de las casas embarga­
das que se vau á vender. Entre ellas figúrala 
de Aidama.

Los cambios firmes. Sobre Lóndres, de T2 á 74 
por 100 premio. El oro, de 52 lf3  á 53 premio.

H a b a n a , 17 de Setiembre.—El 15 se reunieron 
los hacendados y discutieron varios proyectos 
de emancipación.

Se dice que los de las Cinco-Villas estaban en 
favor de la ley de 60 años propuesta por el se­
ñor Moret, proponiendo que la cuestión no se 
resuelva mientras Cuba no esté representada eu 
las Cortes.

Despnes de largas discusiones, so disolvió la 
reunión sin adoptar definitivamente ningún 
plan.

H a b a n a ,  18 de Setiembre.—La marea ha su­
bido tanto cu Batabauó, que amenaza inundar 
la población. El telégrafo funciona mal entre 
esta ciudad y algunos puertos de la isla.»

Leemos eu Las Provincias:
«Nos escriben de Palma quo el dia 4 del ac­

tual fueron puestos eu libertad seis de los pri­
sioneros carlistas que desde nuestra ciudad se 
trasladaron al magnifico castillo de Beliver, á 
bordo del vapor Lepanto. Esta medida se tomó á 
consecuencia de un telégrama en que se am m - 
ciaba que dichos sugetos habian sido embarca­
dos por equivocación. Se llaman Joaquín Char- 
net y Torres, Joaquín Muñoz y Ferriz, José Mar­
tínez Pascual, José Mas Rubio, Manuel Martínez 
Colomiua y Julián Cruelles jtV idal.

También nos úicen de Palma que el mismo 
dia 4 se recibió por el gobernador civil un parte 
telegráfico anunciándole que las fragatas insur­
rectas habian pedido el pasaporte para Mallor­
ca y Barcelona. Esta noticia prodajo grande 
alarm a, é inmediatamente se relevaron las 
guardias por los voluntarios republicanos, se 
concentraron los carabineros y guardias civiles, 
se celebraron j untas de mayores contribuyentes 
ante el gobernador de la provincia, se llamó á 
los vecinos armados, se colocaron algunos caño­
nes y tomaron todas las precauciones necesa­
rias para una enérgica resistencia. Muchas se­
ñoras y personas timoratas abandonaron la po­
blación.

Dice Bl Imparcial:
«Dos telégramas ha dirigido el ministro d« 

Ultramar al general Primo de Rivera para que 
le  explique la noticia adelantada por despachas 
jarticülares, respecto á una colisión entre pue- 
jlo y soldados en Puerto-Rico. Pero indudable­
mente el suceso no habrá tenido importancia 
alguua cuando el capitau general no se ha con­
siderado en el caso de comunicarla en seguida 
al Gobierno.»

Ayuntamiento de Madrid
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EL DECRETO 

SUSPEaDIEHOO L? LEÍ DE CiPELLiNUS

El decreto firmado el dia 8 por el señor 
ministro de Gracia y  Justicia y  el señor pre­
sidente del Gobierno de la República es más 
notable por la intención que revela sn preám­
bulo que por el efecto que ha de producir su 
parte dispositiva.

Lo priacipal de esta consiste eu la osadía 
del ministro, que por sí y  ante sí so propasa 
á suspender una ley del Estado concordada 
con el representante do Su Santidad y  que 
como tal reviste los caracteres de un Con­
cordato ó puede considerarse como adición 
al Concordato de 1851. Hasta añora se ha­
bían verificado una larga série do hechos 
contrarios al Concordato, cuyos artículos es­
tán de hecho rotos hace mucho tiempo; pero 
el decreto que tenemos á la vista uo ea ya 
un hecho revolucionario dcl cual puede 
esquivarse la responsabilidad , sino una 
disposición dada en forma de ley, firma­
da por ol jefe del Gobierno. Acerca del 
fondo de la cuestión nos atreveríamos á pre­
guntar, si la autorización del 13 de Setiem­
bre da facultades al Gobierno para romper 
los tratados y  concordias con poderes ex­
tranjeros (cual es el del Papa para los libe­
rales), si las mismas Córtes con ser tan 
grande su poder en las teorías modernas lo 
tienen para faltar á una palabra empeñada ó 
dispensar de su cumplimiento, sin dar aviso 
prévio y  ménos convenir algún género de 
indemnización con el agraviado.

No sabemos cómo en adelaute podrá el Go­
bierno pretender hacer uso de uing’uua de 
las concesiones del Concordato y  otros con­
venios de la Santa Sede, habiéndolos por su 
parto quebrantado de una manera tan so­
lemne.

Si alguien hubiese esperado ó esperase 
algo del restablecimiento del órden iutentaiL) 
por Castelar y  sus consejeros conservadores, 
eu favor de la Religión, vea en ese decreto 
cuán ilusorias son las esperanzas fundadas 
eu el liberalismo.

Pero, ya lo hemos indicado, el decreto os 
más lamentable y  osado en el preámbulo 
quo en el articulado. Todo el lenguaje d j 
aquel indica una desconfianza calumniosa 
respecto á los Prelados do la Iglesia y  á los 
católicos.

Para el ministro «es sensible que tanto los 
«Gobiernos, como las Córtes que se han su- 
»cedido desde la revolución de 1868, no lia- 
»yan restablecido, en el punto concerniente 
»á Capellanías, las leyes de 1.® de Agosto 
»de 1841 y  15 de Jupo de 1856, con lo que 
»se hahriau acallado todos los rumores y  exi • 
»gencias del espíritu liberal.»

Machas observaciones se ocurrirán al lec­
tor sobre este párrafo.

Las leyes qae el ministro siente tanto quo 
no hayan sido restablecidas, son las leyes que 
con otras análogas necesitaron de un Con­
cordato y de un Convenio adicional al pri­
mero para restablecer las relaciones entre 
España y  la Santa Sede. Es decir, que el 
Gobierno que pretende continuar el Regium  
exequáturj que opone obstáculos, á título de 
protector, á la ejecución de las Bulas ponti­
ficias, qne presenta Obispos y  sostiene cis­
máticamente á los que no obtienen la apro­
bación de la Santa Sede, fundándose en su­
puestas concesiones hechas á los Reyes Ca­
tólicos, tiene un pesar porque ios revolucio­
narios que le han precedido, no llevaron laa 
cosas al extremo en que se hallaban en los 
momentos m is álgidos de la persecución de 
la Iglesia ea Ilspaña.

Y estepe=af es tan fuerte, que el minis'.'o 
no repara l a echar una amarga oonsura sobr • 
los ministr. ■■ p-a.-ci los y las mi ;ias Asa 
bleas Cou£Íl..!yeules d j la revol ..ion . Aq_í 
donde se han sucedido tantos ministerios de 
contrarias tendencias, disi ululándose m ú- 
tuamente sos defectos en el terreno oficial; 
aquí donde no se Sabe nada de millones tras- 
feridos y  otros puntos negros sobre los cua­
les se guarda por todos una prudente reser­
va, el Gobierno actual, que es de órden y  de 
restauración, publica la grave falta eu que 
han incurrido los revolucionarios, do no ser 
más reVolucionáriós con la Iglesia.

E l motivo que se alega, no puede ser más 
baladí ó injusto. ¡So habrían acallado todos 
los rumores y  exigencias del espíritu li­
beral! 1

Pues qué, ¿bastan rumores para dictar dis­
posiciones de tanta trascendencia, snspen- 
der derechos adquiridos al amparo de las le­
yes y  no cumplir obligaciones contraidas? 
Sentiríamos ofender al señor ministro, sobre 
todo en estas circunstancias, pero debemos 
decir que semejante motivo para una ley, 
qne legislar fundándose en rumores, nos pa­
rece impropio basta de nn alcalde de aldea. 
A  ser valedero tal motivo, no podría subsis­
tir nada; porque rumores hay indndable- 
mente coatra todas lás clases de la sociodaá, 
contra todas las personas públicas, contra la 
República, y  tal vez contra él mismo señor 
ministro. Ya lo sabemos para ea adelante; 
existiendo el actual órden de cosas, no son

necesarios testigos, documentos, ni infor- | 
maciones para proceder contra la Iglesia; 
los rumores dcl espíritu liberal son suficien­
tes. Si mañana se létauta un rumor contr.i 
los t-mplos católicos, los templos habrán • : ' 
ser derribados. ¡Ah! que tras estos rumores 
se oye ya el mugido sordo de otro rumor más 
poderoso y  general, contra el que no han de 
poder los que ahora se mnestran tan dóciles 
á los rumores-del espíritu liberal.

¿Y lo de las exigencias^ ¿Con que se ban 
do satisfacer las exigencias del espíritu li­
beral no mirando si son justas, ni siquiera 
tratando í e encubrir con alguna oxcnsa tan 
peregrina afirmación? Decian que la Repú­
blica habia de ser para todos, que la libertad 
habia do ser principalmente para las mino­
rías y  las oposiciones, y  abi los teneis, legis­
lando, DO en consideración al voto de la ma­
yoría, ni eu atención á lo justo ó á lo con­
veniente, sino satisfaciendo á las exigencias 
del espirita liberal. Tal es la justicia de 
nuestros conservadores republicanos.

Confesión juiciosa que conviene no olvidar; 
así como tampoco la de qne el espíritu libe­
ral exija, según el autor del preámbulo, que 
los Coucordatos no se cumplan, ni so respe­
ten los derechos de la Iglesia.

El absurdo, ó lo que sea, aumenta de. gra­
vedad leyendo que eso espíritu liberal ru­
moroso y exigente no es el de los liberales 
sensatos y  juiciosos, sino de «espíritus tal 
vez demasiado suspicaces,» según les llama 
el señor ministro. Contra un derecho justo 
y  claro legalmente establecido, basta una 
suspicacia demasiada y  por consiguiente in­
justa; que injusto es sospechar de los hom­
bres sin suficiente fundamento.

Bien es verdad que el señor ministro pa­
rece contarse entre esos espíritus tul vez de­
masiado suspicaces, porque nos parece que 
en sos afirmaciones hay realuients una sus­
picacia demasiada, y , sea d,icbo con sn per­
miso, á todas luces injusta.

El ministro habla de los derechos que la 
Igloaia alegaba, uo dice Ios-derechos que la 
Iglesia tenia.

E l ministro «no abriga temor alguno de 
»quo el producto d>jl acervo (eelesi i.stico) se 
»haya en efecto dedicado en la mayor parte 
»de las diócesis á la nueva creación de cape- 
«llanías,» con lo cual dá á entender que abri­
ga semejante temor respecto á la menor par­
te de las diócesis. Acusación terrible quo 
por lo gravo deja de ser séria coutra los 
obispos, contra los sacerdotes y  contra las 
familias interesadas en el arreglo de las ca­
pellanías.

Señor ministro, V. E. ba echado, tal vez 
siu calcular la trascendencia de sus pala­
bras, un feo borrou sobro ciases respetables, 
uua acusación que nunca debe haperso sin 
pruebas. V. E. deja entender quo algunos 
Obispos han transferido á otros usos que los 
mandados por el Padre Santo, de acner lo 
cen el Gobierno, los intereses que se les 
habian confiado, y  al afirmar esto do una 
minoría, pone á todos ca una situación com ­
prometida ante ol público , por no decir 
cuáles sean los delincuentes y  cuáles los 
que ban cumplido.

¿Hay Obispos que ban malversado los fon­
dos eclesiásticos puestos á su cuidado? Pues 
no hay más que recoger las pruebas é ir con 
ellas al tribunal competente, absteniéndose 
de calumniar á los demás y  aun do infamar 
á estos mientras ei tribunal no sentencie.

El título de ministro de la República no 
autoriza, no puede autorizar, para quitar el 
crédito á personas é instituciones qne tie­
nen derecho y  necesidad de conservarlo. El 
mismo ministro da á entender que carece de 
puebas, cuando expone la prueba negativa 
de no existir ningún dato en el ministerio; 
siguiendo este nuevo modo de raciocinar, 
acaso otro dia el mi .istro d';r\ al público ja 
uu decroio que la mayor parte de los e^-ya- 
ñüles uo comoii ni respiran, porque, de se­
guro, no hallará d itQS de esto en el minis­
terio. Si la ley no ¡irescrihia á los Obisjíos 
que dios j:i av. io ¿por qué inibian do dark ?

Mas, y  aquí vique lo verdaderamente gra­
ve, los Obispos podian dar ese dinero á los 
carlistas. ¡Miro Vd. á ios Obispos! ¡En vez de 
fundar capellanías con el dinero que les so­
bre del destinado á este objeto, emplearlo en 
armar batallones de carlistas! ¿Habráse vis­
to infamia semejante?

El ministro ha conocido lo ridículo que es 
este cargo, pues dice que el Gobierno tiene 
la íntima convicción de que este recurso no 
seria de gran auxilio para continuar la guer­
ra civil, aun dado caso que todo él se aplica­
se á este objeto; pero decreta en seguida 
como si en realidad el recurso fuese grande 
y  se aplicase todo al objeto que reprueba.

E l preámbulo pudiera reducirse á, estos 
breves términos:

Habiendo algunos espíritus, tal voz dema­
siado suspicaces, sospechado qué los Obis­
pos entregan á los carlistas el dinero de las 
capellanías, el Gobierno, accediendo á los 
rumores y  exigencias del espíritu liberal, 
desoye ó suspendo la ley-concordato de ca­
pellanías.

Asimismo podría escribirse este otro de­
creto:

Habiendo algunos espíritus, etc., sospe­
chado que Juan ó Pedro entrega á ios car­
listas una parta de sus bienes, el Gobierno, 
a 'cediendo i  las rumores y exigencias dcl

espíritu liberal, desoye ó suspende la ley de 
propiedad en lo que á Pedro ó Juan se re­
fiere.

Fáciles de adivinar lo que Pedro ó Joan 
dirían cu este caso. Pues ¿qué direm ;s nos­
otros como católicos respecto á 1. suspensión 
tau mal motivada de la ley de capellanías.

SITUACION.
Empieza á verso claro en la cuestión de 

disidencia entre el jefe del Gobierno, señpr 
Castelar y  el presidente de la Cámara, señor 
Salmerón y Alonso, disidencia que se repro­
duce cada dia y qno amenaza eu un plazo 
más ó ménos breve dar al trasto con la dic­
tadura. El último, á ser verdad lo que por 
los círculos políticos se cuenta y lo que ya 
ban empezado á indicar algunos periódicos, 
busca y  rebusca motivos para poder romper 
con el primero, dando á este rompimiento 
un carácter político que lo permita quedar 
en libertad de proceder como tenga por con­
veniente dentro y  fuera de la Asamblea.

Esto debe haber sido comprendido por e 
orador republicauo que se encuentra al fren­
te del Gobierno, el cual so bato en retirada, 
dando en todo gusto al Sr. Salmerón y  ha­
ciendo cuanto aquel le indica por más que 
en algunas ocasiones no esté conforme con 
su programa ni con los propósitos pública­
mente manifestados desde el banzo azul an­
tes de cerrarse la Asamblea y antes de ha­
ber tomado posesión de la dictadura con que 
fné investido, cou ol único objeto de salvar 
la República.

La primera exigencia que, según se dice, 
hizo el Sr. Salmerón fuó la de que no se nom­
brase general em jefe del ejército del Norte 
el marqués del Duero, y hecho ya el nom­
bramiento fue anulado, continuando las co­
sas eu el mismo estado que autos tenían á 
pesar de que solemnemente habia compro­
metido su palabra el Sr. Castelar con el ge­
neral Concha, el cual, creyendo segura ya 
su elección, habia hecho sus maletas y  ha­
bía comprado algunos efectos indispensables 
para la campaña. No sabemos si ahora, en 
vista do la batalla ganada en Puente la Rei­
na por el general Moriones, levantará el se­
ñor Salmerón el veto que habla impuesto al 
nombramiento del marqués del Duero.

La segunda exigencia del presidente de la 
Cámara fué referente á la aplicación de la 
pena do muerte. Sabido es qua los tribuna­
les han condonado á ser pasados por las ar­
mas á varios paisanos reptiblinanos federales 
que incitaron á las trocías á ladeserciou, quo 
coinotioron horribles delitos -comunes, in­
cendiando, talando y  asesinando y  que pu­
sieron en gravo apuro, no á la República, 
que esto poco ó uada nos importa, sino á la 
pátria que estuvo á panto, por sus vandálicos 
hechos, de pasar por la vergüenza de uua in­
tervención extranjera. Pues bien; el tierno 
eorazon del catedrático kraasista que habia 
visto impasible cómo eran fu s ila d o sco u  
arreglo á aquella bárbara ordenanza que él 
censuraba tanto, dos infelices soldados que 
habían desertados de sus filas, no pudo per­
manecer indiferente al'iufortunio do sns an- 
guos correligionarios y  exigió del Sr. Cas- 
talar que uo se cumpliesen las sentencias; 
así se dice que se ba acordado en Consejo de 
ministros, dándose para ello la peregrina 
disculpa de que la ley no está clara en lo 
qne se refiere á fusilar paisanos, por lo cual 
no podrá ponerse la mano sobre ellos basta 
que las Córtes estén reunidas, es decir, has­
ta el dia del juicio por la tarde; pues uo es 
de creer quo ninguna mayoría federal á 
quien esta cuestión so presente se atreva á 
condenar á muerte á sus antiguos compañe­
ros de armas y  fatigas.

Esta es la justicia de los demócratas mo­
derno.»; esta es la igualdad quo por todaa 
partes ¡ f-‘gouai) :sos tribunos q ie s.; diri­
gen ái.;.; nasas p.tra explotarlis; esta .-s la 
fratern; ad de qu.: -ios hablan en sus libros 
yen  sus discursos esos apóstoles ele una 
mentida libertad. El d ilitode dv.sercio i por 
ollob .io  y  por - líos -ualifioado ue san­
to caando eran co-nspiradores, se castiga con 
la pena de muerte cuaudo le comete un hijo 
dol pueblo, el asosinat», el robo, el incendio, 
quedan iiupunes cuaudo el crimiual ha sido 
antiguo compañero de los ministros, cuaudo 
ba vivido cou ellos ía vida del clqb y  de la 
barricada y  cuando tienen en su favor dipu­
tados, periodistas y  altos funcionarios qué 
no se dan punto de reposo basta qua los ven 
libras del castigo á que los ban hecho acree­
dores suscrímenes.

No pedimos la pena de muerte para esos 
desgraciados, que desgraciados son también; 
pero no queremos tampoco que se inmole á 
los pobres y  á los humildes cualquiera qne 
sea el partido á que pertenezcan, sin que una 
voz se levante á reclamar contra tan crimi­
nal desigualdad, imposible de aceptar en una 
sociedad cristiana.

Conseguido su objeto el Sr. S-almeron, y 
segura ya la vida del diputado Carrasco, la 
de Salvoechea y la da cnantos se hallen en 
su caso, ha reproducido sus exigencias nue­
vamente con motivo de las aplazadas elec­
ciones para los numerosos distritos vacantes 
por los últimos acontecimientos. El Sr. Cas- 
telar, en su deseo de atraerse á los radicales, 
ba contraido con ellos ciertos compromisos á 
cuya realización se opone parte de la mayo­
ría. O.üivT.j esta que los candidatos que ob -

teng^an el apoyo del Gobierno sean republi­
canos federales, do ideas bien definidas, para 
que no se forme la fracción unitaria que todo 
el mundo prevee se formará eu cuanto se 
abra la Asamblea; algunos ministros, y  en­
tre ellos, según so asegura, el presidente del 
Consejo,- aspiran á que esta fracción sea nu­
merosa, para lo cual se muestran inclinados 
á dar su apoyo á los radicales recien conver­
tidos, que serán capaces de hacer declaración 
de fé musulmana con tal de ser diputados.

.A esto se opone elSr. Salmerón, que desde 
los primeros dias del actual ministerio em­
pozó á censurar los esfuerzos del Sr. Castelar 
para atraerse á los radicales, y  que aunque 
amigo de que so baga una República para 
todos los españoles, quiere quo los obreros 
sean solo republicanos sin el concurso de 
gentos extrañas, de las cuales constante­
mente descoufia.

No sabemos en vista de esta nueva preten­
sión la actitud que tomará el Sr. Castelar, 
pues basta ahora uo ba contestado categó­
ricamente al Sr. Salmerón; si no cede, pue­
de darse por seguro que en el próximo mes 
se convocará la .Asamblea, y  que en ella será 
derrotadb el ministerio actual; si por el con­
trario se resigua á la nueva pretcnsión dcl 
presidente de la Cámara, se anula por com ­
pleto , pues claramente manifiesta que en 
vez de tener una política propia, no es otra 
cosa que un dócil instrumento del Sr. Sal­
merón, que sin responsabilidad ninguna di­
rige detrás de la cortina los negocios pú­
blicos.

Esta es la situación; la izquierda, alenta­
da cada vez más, ve con placer que los de 
Cartagena continúan resistiendo; el centro, 
hábilmente dirigido por el Sr. Pí, aparenta 
no querer poner obstáculos á la marcha del 
Gobierno, seguro de que por el camino que 
siguen las cosas, el poder ha de llegar muy 
en breve á sus manos; la derecha eu com­
pleta dispersión , pnes los diputados quo á 
ella pertenecen, la mitad han tomado desti­
nos y uo pueden sentarse más eu el Congre­
so, y  la otra mitad está doscontent-a por no 
haber gozado de las dulzuras del presu­
puesto.

Dados estos antecedentes, nuestros lec­
tores pueden sacar la consecuencia, que 
nosotros ya ’a hemos sacado.

Castelar y  la República están agonizando,
Despnes... lo que Dios quiera.

CRÓNICA DE LA GUERRA.
M .ÍS  tíO B RE  A Q U E L L O .

¡Pero qué derrota tan tremenda deben ha­
ber l!-;vado los pobrccitos facciosos! Cuatro 
dias, cuatro nada menos, está la Gaceta dau­
do noticias de ella, como si uo la hubiéra­
mos creido desde la primera vez. ¿A qué es­
forzarse en probar la evidencia? Desde que 
«el par.tuiio llegó á Tafalla» y habló de aque­
lla terrible carga en que quedaron «muertos 
ó prisioneros» 200 carlistas, y  sobre todo, 
desde que fué conocido el parte del imper­
térrito Moriones, á nadie podia cabet duda 
de que las facciones habían recibido el gol­
pe de muerte.

Tres ó cuatro victorias como esa, y  á casa.
Pero la Gaceta, como si temiera que las 

gentes no croen del todo en el triunfo de las 
armas de la República, vuelve, y  vuelve sobro 
el asunto, y  aumenta cada vez más el des­
trozo de loa carlistas. El dia del combate 
tuvieron ánimo para perseguir al victorioso 
Moriones en su retirada; el dia después esta - 
ban quebrantados,por habertenido 100 muer­
tos y  500 heridos, «según informes;» aí otro 
dia sube.a y  suben sus pérdidas, y los pobres 
carlistas, desengañados, mohínos, tirando el 
fusil, reniegan de su suerte, se dispersan y 
se van á Fr-;*cia. ¿Qué han d-j b:t:'.ar?

Léase, le.i j la Gactí i de boy, ¡ le dice:
«P rov in cia ■{ V ascojjs-¡das.— S/, ;,m mani- 

fie.-jta el g e n e ;.! en jefe 'esde dó;. U-?), en la 
acción del dia 6 ibre Pueui- la Reiu-iúnurió el 
coronel (el titu -do coroiel, a;a:£ra Gac-1 1 ) car‘  
!ist<a Lerga,jel' -leí primer b'itailon n,iv ¡rro, lo 
misiuu que otros jefes y  oñciales (titulados, ti­
tulados) quo fueron retirados prontamente del 
campo. Por personas llegadas de los pueblos in­
mediatos al lugar del combate se hace subir á 
7d0 el número de carlistas heridos, habiendo 
pasado por varios puutos grupos de disper.sos, 
mauifostando les habiau engañado, y que se 
iban unos á Francia y otros á sus casas.»

Nada, lo dicho. Ya no queda, un carlista 
para un remedio. Que se vuelva Moriones á 
Madrid.

Y á propósito: ¿dónde está ese caballero? 
¿Continúa la persecución'? La Gaceta dice en 
otra parte qne ha venido á Tafalla á felicitar 
al Gobierno. Y despnes, ¿á dónde baldo? ¿No 
es una lástima que por bajar á Tafalla baya 
abandonado un momento á sus dispersos 
enemigos?

La Epoca mete al vencedor Moriones na­
da ménos que dentro de Pamplona, y  dice 
anoche:

«El general Moriones se hallaba hoy en Pam­
plona. No sabemos qué punto escogerá para co­
municarse telegráficamente con el Poder eje­
cutivo.»

Metido en Pamplona, que le pinchen 
ratas. __________

Mucho habrá sentido el general Moriones 
no haber podido esperar á D. Cárlos ó salirle 
al encuentro, por tener, siu duda, ocupacio­
nes importantes eu otra parte. D. Cárlos, 
según dijo ayer la Gaceta, se dirigía con al­
gunas tropas á Navarra. Al entrar ou esta

provincia, habrá sabido que el general repu­
blicauo se ha retirado, es decir, se ba ido de 
Puente la Reina, y  ha conferenciado con el 
Gobierno desde Tafalla, al decir de la Gace­
ta. Gracias, á este oportuno respiro que tie­
nen los facciosos, puede ser que dentro de 
algunos dias se hallen otra vez en disposi­
ción de combatir, repnéstos' un tanto de su 
completa derrota.

La Correspondencia daba anoche las si­
guientes noticias;
. «Se va á enviar personal del servicio sanita­
rio para los hospitales que se establecerán en 
Tafalla y Olite.»

—Todas las noticias que el Gobier»* recibe y 
otras comunicaciones oficiosas que revelan el 
estado del espíritu público en Navarra, dan 
una gran importancia al hecho de armitó de 
Puente la Reina, considerándolo en realidad 
como un golpe do grandes resultados á kvor 
del ejército liberal y ea coatra de los carlistas, 
por más que estos en Madrid explotan la pre­
disposición de ciertos ánimos para hacer creer 
que las facciones han llevado la mejor parte en 
ese encuentro.»

Estamos conformes en que el hecho de ar­
mas do Puente la Reina es , no de grande, de 
grandísima importancia, y será de conse- 
cuenci'ás incalculables.

Eu cuanto á los facciosos de Madrid , que 
quieren hacer creer que han g-aiiado ¡pobre- 
cilios! algún consuelo so les ba de dejar.

Leemos en El Diario Español:
«El Pretendiente acompañado de 6,000 hom­

bres, se ha unido á las facciones de Olio y Ra­
da, habiéndo.se también incorporado á las mis­
mas la diputación á guerra.»

Lo habrán hecho para detener á los dis­
persos que se escapan.

La Correspondencia decia también anoche:
«Han sido destinados á mandar los primeros 

batallones de Zamora y Lealtad, y los de caza­
dores Alba de Tormes, Almansa, Gerona y San 
Quintín, respectivamente, los tenientes corone­
les D. Vicente Vázquez de Castro, D. Miguel 
Raviua, D. Luis Quijano y Font, D. Enrique 
Cortés y Bayona, D. Manuel Guerra y Lamar y 
D. José'Naranjo y Morato.

—El Tesoro ba facilitado boy, para atencio­
nes de guerra y marina, cuatro millones de 
reales.

—El general Portilla ba conferenciado hoy 
con el ministro de la Guerra.

—Una partida carlista de 20 hombres cortó 
ayer los hilos telegráficos en Mataporquera, y 
levantó cuatro rails de la via férrea. Los volun­
tarios de Reinosa salieron á proteger la reposi­
ción de las líneas y la Guardia civil eu persecu­
ción de los facciosos.

— La facción Polo, con 500 hombres, según 
parte de Zaragoza, se halla en Parras y se diri-
ñe á Luco. La de Clavero, con 200, hácia Caste- 

otp. I-a de Calvo, con otros 200, en Mas de las 
Matas. La de Sierra, con 50 y ocho caballos, há­
cia Jaca , después de sacar unos 1,000 duros de 
Caspo ha sido batida otra facción de 40 infantes 
y 2ü caballos por los voluntarios.»

Ayer Imb.o consejo de ministros, los cua­
les menudean que es uu gusto desde que, 
derrotadas las facciones del N orte, el Go­
bierno nosabequé hacer con aquel victorioso 
ejército.

Al amigo Moriones parece que, de to.ias 
m-aneras, le mandará venir á Madrid, á re­
cojer los laureles del triunfo, enviando otro 
general á proseguir la campaña.

La Correspondencia dice anoche:
«Los ministros se han reunido esta mañana 

(jueves) á las once en Consejo, aunque hace 
tres dias acordaron celebrarlo los lunes, miér­
coles y viernes; pero el objeto parece qne há 
sido únicamente ocuparse de los asuntos del 
Norte y Cartagena. El Consejo ha sido breve.»

La Época:
«También! ha ¡versado (la conferencia en el 

Consejo sobro los asuntos del Norte, y nos ase­
guran que en esta reunión ha quedado resuelto 
el nonioramieuto del general eu jefe para el 
ejército del Norte.»

E l Diario Español:
«A  las seis so nos dice estar ya acordado el 

nombramiento del marqués del Duero para el 
ejército del Norte.»

La Iberia de esta mañana, añade:
«Anoche se decia que f lget.ara! ü. Manuel
: la Concha habla salhio de Mad i-i.de
No sabemq.s si la noticia sci á cierta.»

Cojjiamos de La Discusi n:
«Hé 'ii¡uí el oficio que Tri.'tany, des,i-;i'.s ds 

i a derrota do los carlistas, pasó al alcalde de 
Valís:

«Señores alcalde y jefe de fuerzas republica­
nas de Valls. Del comportamiento de las fuer.» 
zas reales cu el dia de ayer, hago juez ñ esa rica 
c  industrial población; pero como quiera que ha 
hecho armas á las fuerzas del digno reorescn- 
tanlo de la monarquía legítima D. Cário.s VII 
(Q. D. G.), cumple á mi deber de honrado y 
pundonoroso general de su ejército, cumple 'á 
mi deber prevenirla: que .si en el término de 
cuarenta y ocho horas no han satisfecho aksc- 
ñor comandante de Puntils la contribución cor­
respondiente á un año, sufrirá las consecuen­
cias de su tenaz resistencia, pues si el abandono 
del punto de Picamoixous por parte de un ofi­
cial me ha obligado á retirar las fuerzas que 
tenia en Valls, después de someter á aquel á 
un consejo de guerra y aplicarle ia ordenanza 
en todo .su rigor, estoy dispuesto, no lo dudéis, 
a demostrar al mundo entero hasta dónde lle-
f a la potencia de los voluntarios realistas; y ese 

ia, con harto dolor de mi eorazon lo digo, no 
respetaré vidas ni haciendas. Para evitarlo, 
cumplid con esta órdeu y evitareis un dia de 
luto a Valls, y á mí de sincera amargura. Quie­
ra Dios quo su cumplimiento sea el lazo de 
unión de esa ciudad con las ya predilectas 
de S. M.

Dios guarde á Vds. muchos años.—Barreal, 3 
de Octubre de 1873.

El general, R. T r i s t a n y .»

La Gaceta ha fijado en unas 700 ü 800 las 
bajas de los facciosos en la acción de Puente 
la Reina.

Según noticias, fueron algunas más.

Pregunta. ¿Cuántas cargas á la bayoneta
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dieron los batallones navarros, especialmen­
te el de Rada, en la acción del día 6?

Lo preguntamos, porque el general Mo­
riones, en su parte oficial, decia que «el ba­
tallón de Rada habia quedado desenc&iítado 
de sus ataques á la bayoneta»; y esta men­
ción honorífica de las fuerzas do Rada, pare­
ce indicar que tenian tal afición á esos ata­
ques, que eran Su encanto.

Para decir esto Moriones, mucbus ataques 
debió rechazar.

E l general Moriones, para disimular alguu 
plan diabi^ico de seggiro efecto, se viene con 
su3 tropas cada vez más léjos do los carlis­
tas. Bl Imparcial dice:

«Noticias de origen oficial anuncian que las 
columnas del general en jefe y de Primo de R i­
vera han pernoctado en Tafalla.

—El general Morlones, según noticias de ca­
rácter oficial, debe liallarse en el Carrascal.»

Según La Igualdad, han pasado por las 
imediacioues de Tafalla, como si buscaran 
al general Moriones, muchos carlistas.

Será para presentarse á iudulto.

Dice la Gaceta:
«En Vitoria ha producido gran entusiasmo la 

derrota sufrida por los carlistas en Puente la 
Reina, celebrándose este acontecimiento con

£
repique de campanas, música v cohetes. En los 
círculos liberales de dicha ciuuad ea inmenso el 
júbilo y constantes los elogios que se tributan á 
la salvadora política del Gobierno.»

Las siguientes noticias son de B l Im- 
parcial:

«En la provincia de Guipúzcoa se ha suspen­
dido el envió de correspondencia á los pueblos 
ocupados por la facción y  en que funcionan em­
pleados nombrados por los carlistas.

—El gobernador civil de Navarra salió ayer 
de Tafalla para Pamplona, acompañado por 
los oficiales de artillería de la guarnición de 
aquel punto.

—En Belmente y otros pueblos de la provin­
cia de Teruel han recaudado los carlistas unos
8,000 duros.

— Se van á enviar médicos, farmacéuticos Jy 
enfermeros militares con material y botiquín 
de sanidad al hospital de Tafalla y al quo se ba 

» establecido en Olite.
—La facción del cabecilla Sierra marchaba 

anteayer hácia Jaca. La componen 50 infantes 
y ocbo caballos.

—Hácia la parte de Calamocba se hallaba 
ayer una facción de 4Ó0 liombres, muy compro­
metida por la .situación v actividad de nuestras 
tropas.

—La facción Cucala se hallaba ayer entre Be- 
nicarló y Alcalá de Ghisbert. Sus gentes, como 
ya hemos dicho, continuaban festejando la or­
ganización de sus fuerzas.

—Ayer fueron cortados los hilos telegráficos 
entre las estaciones do Calatayud y Daroca.

—Oficialmente se srbe que la facción Vallés y 
Segarra se dirigían ayer hácia el Ebro.

—Varias pequeñas partidas carlistas recorren 
el partido de Reinosa cobrando la contribución, 
llevándose mozos é interceptando las comuni­
caciones. El desperfecto causado ayer en la vía 
férrea fué por haber levantado cuatro rails en 
la estación de Mataporquera. La avería quedó 
reparada en seguida.

—Es posible que el general Sr. Martínez Cam­
pos sea destinado al ejército del Norte.

— La facción Cortina, levantada en las inme­
diaciones de Marchena (Sevilla), es perseguida 
activamente por la fuerza de carabineros que 
salió de aquel punto.»

En el mismo periódico leem os:
«Muy desfavorables para la administración 

militar son las noticias que han llegado é 
nuestro conocimiento, acerca He las subsisten­
cias del ejército del Norte. Ignorando, sin du­
da, que la mayor parte de les pueblos de Na­
varra y las Provincias Vascongadas se encuen­
tran exauytos, y que es, por lo fílalo, imposible 
hallar allí raciones para nuestras tropas, la ad­
ministración militar ha descuidado en tales 
términos el servicio, que, según bemgs. v.i(ÍO; 4l 
dia de la acción de Puente la Reina, oí ejército 
üel general Moriones llevaba 24horás éin háb'r 
recibido ración alguna, lo cuál contribuyé éu 
gran parte á que se apresurase cl descanso de 
los soldados. (¿?..)

Es muy sensible que cuando tantos y  tan he- 
ráicqs esfuerzos está haciendo el ejércrto para 
dominar cl carlismo, cuando tantas penalidades 
sufren de por sí los soldados con penosas mar­
cha.» en aquel accidentado país, todavía se les 
haga pasar la privación de comestib'es y en 
dias críticos como el 6 del actual, erando mejor 
racionado deb’Vra estar el soldado para entrar 
én fuego. La administración militar, que en es­
to se ha parecido siempre á la francesa, debe 
tener presento que en las provincias d»l Norte 
es difícil hallar recursos, y por lo tanto para el 
abastecimiento del ejército se necesitan llevar 
los géneros de otras partes, con la debida opor­
tunidad, teniendo para ello depósitos bonve- 
niontemente situados, á fin de que el suminis­
tro se haga con la mayor rapidez. A l entendido 
ministro de la Guerra cumple tomar las dispo­
siciones necesarias para que no tengan nues­
tros soldados que lamentar el abandono en que 
se les deja.»

Leemos en La Iberia:
—De uüa correspondencia de Castellón llega­

da á Madrid tomamos los siguientes párrafos:
«De los Carlistas sólo se sabe qué ayer se re­

unieron en gran número en San Mateo, cele­
brando una función religiosa eon objeto de ben­
decir y entregar las banderas á los batallones 
que han formado.

Respecto á sus planes ulteriores, nada sa­
bemos.
_ Ayer llegó por m.ar, de Vinaroz, una comi­

sión de vecinos de dicho pueblo á anunciar al 
pbernador que Cucala y su gente, en número 
do Gá 8,000 hombres, habia dado á la población 
un breve plazo para que se entregara; pero que 
el vecindario todo se encontraba resuelto á re-

Como os muy importante todo lo que se 
refiere á la batalla de Puente la Reina, re­
producimos el siguiente curioso artículo de 
E l Diario Bspm ol, cuya lectura nos ha he­
cho pasar un buen rato:

L A  V I C T O R I A .
•¡Honor á los generales 

que á la v ictoria  nos gu ian; 
solo  en España podrían 
tener el nom bre de tales.
En cerros y  matorrales 
ven la facción  apostar; 
mándannos lu e g o  atacar 
aliriendo rail sepultaras, 
por tom ar unas alturas 
y volverlos  á dejar.*

(Décim a, m ala, pero triste, de la 
guerra  de los s ie ls  años.)

Hemos pasudo el verano viendo al general 
Morione.s solicitar cl mando del ejército del Nor­
te por todos los medios de que dispone un hom­
bre civilizado y patriota. Las persora.s de su in­
timidad declaran que no han visto un afan de 
gloria más persistente. De él han tenido noticia 
todos los ministerios, casi todos los cafés y casi 
todas las calles y casas b? ifadrid. La vida dol 
general ilustre no lia sido otra cosa, desde que 
dejó hasta que ha vuelto á tomar su ansiado 
mando, que un memorial generoso y tenaz. Las 
gentes le veian de lejos hatilar solo, y  no era en 
rigor que hablaba, sino que pedia; y algún deu­
do suyo ha contado que todas las nochés tenia 
lesadilla, y exclamaba dormido: «¿Me han nom­

brado?....»'Ya últimamente su nombramiento 
fué cuestión do humanitarismo. De no haberlo 
hecho, Leganés tendría un nuevo vecino celu­
lar. Era inevitable.

Ha sido, pues, hasta una obra de caridad por 
parte del Gobierno de la República el volver á 
enviar al Norte al general Mor'ones: caridad 
para con eí demandante, y para con el pacien­
te, que era Madrid entero. Luego, también es 
público que el general Moriones aseguraba y 
prometia que con 4,0G0 hombres se pasearía 
triunfante por toda Navarra. Y  no es de extra­
ñar que cl Gobierno diese crédito ú una pro­
mesa de esta especie, hecha por un hombre 
ilustre y con barba corrida. Pero en esto hemos 
sido nosotros más cautos y recelosos, sea dicho 
sin modestia, que el Gobierno. Nosotros no di­
mos valor alguno á la promesa, porque, á mesar 
de las barbas del general Moriones, recoimába- 
mos muy bien su gran triunfo, su gran mérito, 
su gran servicio, su gran página: lo de Oro- 
quieta.»

E l Diario Español atribuye lo de Oroquie­
ta á Primo de Rivera, cuando la verdad es 
que en Oroquieta no habla más quo un pu­
ñado de bisoños carlistas, casi desarmados, 
y ni fino ni otro general tienen por qué 
enorgullecerse. Los radicales, sin embargo, 
como son tan linces, dice E l Diario Espa­
ñol, creyeron quo Moriones era su Napo’ oon 
y le ascendieron y le adularon.— Después 
añade E l D iario:

1)1
blica ignoraba con quién se las habia: se las ha­
bla con una gota de agua en forma de general. 
La goía de agua empezó á dejarse caer sobre 
el nuevo Gobierno, basta oradarle, basta pene­
trarle, basta arrancarle su credencial interina. 
¿Pero qué importaba la interinidad? Interina - 
mente y todo, el general Moriones se fué al 
Norte cou el propósito decidido dc ganar una 
gran victoria, una victoria capaz de decljirarle 
eu propied:id, capxz de hacer enmudecer á la 

’ " eneral Concha, y deprensa, y de eclipsar al g' 
asombrar al general Sanch  _ ¡lez Bregua, y de en­
ternecer al diputado Sr. Martínez Pacheco, úni­
co hombre civil que, á pesar de su talento, cree 
en el génio del Sr. Moriones. Y con efecto, la 
victoria ha venido: ahí está ya la batalla de 
Puente la Reina.

Esa batalla, esa victoria, que tiénc desde hace 
dos dias preocupado al Gobierno, ansiosa á la 
opinión pública, trémula de incertHumhre á la  
prensa, oouuada á la Gaceta, y en movimiento á 
ciegos y chiquillos, ha tenido dos pfries á cual 
más grandes y origínale.». La priu era parte fué 
el dia 7, el dia del combate. El ;;eneral Morio­
nes salió del pueblo, vió á los carlistas en sus 
altura», les atacó, los ito. dojó, les liizo cien 
muertos y quinieatos heridos, todos con bala dc 
fusil porque casi uo pudo hacer uso de su arti­
llería, los persiguió dos horas, y luego, para 
confirmar, celebrar y corona” su triunfo, em ­
prendió la retirada. ¡Y qué retirada! Baste de­
cir que los carlistas, los vencidos, le picaron eu 
ella la retaguardia, á la bayoneta, es decir, co­
mo si fueran olios los que perseguían. ¡Triunfo 
hermoso y consolador! Y la segunda parte fué 
el día siguiente, el dia 8. El general Moriones 
salió por la mañana, volvió aí solitario campo 
del combate, lo reconoció, y sé velvió otra vez 
al pueblo por municiones y p .-ovisiones. Porque 
bay que advertir que basta sin u. liciones bas­
tantes emprendió el general esta operación glo­
riosa. ¡Qué previsión la del general!

Da manera que hasta para los profanos como 
nosotros en el arte do la guerra, esa victoria no 
puede ser más singular y notable. Todo ha con­
sistido en que el general Moriones quiso ir á 
Estella, y después de salir de Puente la Reina 
que, según los g ógrafos dc la estrategia, es el 
peor de los Gaímnos, y desques de andar un po- 
cOj y de triunfar, se volvió á Puente la Rema, 
cargado á la bayoneta por los carlistas.

En fin, qué no habrá sido la victoria, cuando, 
sin duda pafa celebrarla, el general Moriones 
ha llamado á su lado á la división Primo de Ri­
vera, eucargada de no dejar á la facción de Viz­
caya unir.se á la navarra. Dna victoria en reti­
rada y pidiendo refuerzos. ¡Qué atrocidad y qué 
gm d eza ! Esto se parece en el fondo a lo de To­
losa. El general Mo'iones no quería ir á Tolosa 
cuando lo necesitaba la columna Loma. El ge­
neral Moriones aconsejó al Gobierno que man­
dase 2 ó 3,000 hombres por mar á San Sebas­
tian. Y  si no liubto;-a sido por el ministro do la 
Guerra, que le ordenó decidirse, y por la reti­
rada de los carlistas. Loma hubiera Sido vícti­
ma dcl génio de Moriones. ¡Qué génio!

En resúmen: todo hacer creer que con mu­
chas victorias como la del dia 7, estaríamos fres­
cos. En resúmen; el general Moriones podrá de­
sear cuanto quiera quedarse do general en jefe 
definitivo, y obtener á toda costa un triunfo 
que baga innecesario el mandarle un sucesor.

Pero cl Gobierno, pero el perspicaz Sr. Caste­
lar, pero el sesudo Sr. Sánchez B»egua están 
en el caso de evitar á toda costa, urgentemen - 
te, resueltamente que el general Moriones ga­
ne a la nación, á la libertad otra victoria como 
esa, porque coa otra como esa tendríamos que 
habérnoslas con el Sr, D. Cárlos en plena Cas­
tilla. En resúmen; damos las gracias en nom­
bre del país al general Moriones, porque el 
triunfo del general Moriones ha venido a do- 
mostrar palpablemente, demasiado palpable­
mente por desgracia, una cosa que el país sos- 
lechaba y que el Gobierno ya no dudará, á sa- 
ler: quo nos hace falta, mucha falta en el Nor­
te un general, lo que se llama un general. Y si 
no, que lo digan los varios jefes quitados de sus
Suestos por el interino, y entre ellos el bizarro 

astañon. ¡Qué tino, qué plan, qaé talento y 
qué delicia de general.»

La Igualdad se fmfada con El Diario Es­
pañol por el artículo que este periódico es­
cribe acerca de Moriones y  de la batalla do 
Puente de la Reina. Entre otras cosas dice 
el periódico republicano:

«Después de hablar varias veces de la barba

j corrida dcl general Moriones, lo cual, como es 
I sabido, constituye la debilidad de nuestro cole­

ga; después de negarle hasta los méritos que 
adquiriera batiendo al pretendiente en Oro- 
quieta ; después de poner en boca de dicho ge­
neral promesas quo nadie hasta ahora liabia 
oido, pero que prueban la facundia del aludido 
periódico, termina este por afirmar, cual no lo 
baria un periódico carlista, que la acción dc 
Santa Bárbara ha sido una derrota para nues­
tras tropas.

Cuantos conocen el terreno donde ocurrió el 
combate aprecian perfectamente la importan­
cia qne tiene el haber desalojado á los carlistas 
do sns fuertes posiciones, y comprenden muy 
bien que las mismas dificultades que el terreno 
ofrece hacen punto ménos que imposible la 
completa derrota del eneníigo.

Hay que tener presente que las fuerzas opues­
tas al general Morione.» no son ya aquellas par­
tidas desorganizadas que con tanta facilidad .se 
dispersan, sino que sou batallones organizados 
y disciplinados, los cuales, aunque batidos, uo 
es fácil sufran uua completa derrota y disper­
sión en terreno donde no puede cargar la caba­
llería. Además, el hecho de retirarse nuestras 
tropas á Puente ía Reina cuando se acercaba la 
noche y de picarles la retaguardia los carlistas, 
no es ni con mucho claro indicio de haber sido 
el encuentro desfavorable.

La acción dada por el genftial Morlones no 
tenia otro objeto quo escarmentar á los car is -  
tas para que despeja.son el camino, y  si logró ó 
no su objeto, lo dice el resultado dol reconoci­
miento efectuado al dia siguiente. Logrado 
aquel propósito, el geneíal volvió á Puente la 
Reina á racionarse convenientemente, para 
avanzar por un pais asolado por el enemigo; y 
al saber que el Pretendiente venia en socorro 
do los suyos con fuerza.» considerables, ordenó 
que se le reuniese la columna del general PrL 
mo de Rivera, y preparado de ese modo se dis­
pone á proseguir su marcha. (¿Pues uo andaba 
ya anteayer persiguiendo carlistas? ¿Qué hace 
parado?)

Esto, y no m ás, es lo ocurrido, y necesítase 
á la  verdad un temple especial de alma paia 
sacrificar á la necesidad de decir un chiste ó de 
publicar una feliz ocurrencia el prestigio del 
ejército, la exactitud de los hechos y el interés 
de la pátria y la libertad: porq^ue es dar fuerza 
moral á los carlistas el hacerles entender quo 
ka sido de ellos ía victoria.»

La Igualdad se fatiga eu vano. Todo el 
mundo sabe lo que bay respecto al combate 
del 6.

ÜN RECUERDO.

(A nuestro amigo C.)

Tenemos nosotros un amigo muy querido, 
que tiene un tio. Esto creemos que uo tiene 
nada de particular: cualquiera, con permiso 
del Gobierno,, puede teuer todos los tíos que 
le dé la gaua.

El tio de nuestro amigo fué soldado en las 
filas de la reina en la anterior guerra civil.

Como era soldado, se batia cuando llega­
ba el caso, y  un caso llegó en que los carlis­
tas derrotaron tan completameuto á la divi­
sión de que era soldado el tio do nuestro 
amigo, que la persiguieron destrozándola eu 
una desastrosa retirada, basta que los isabe- 
linos, en grupos dispersos, sc refugiaron á 
la desbandada en Vitoria. •

Al llegar, lleno de espanto, á la ciudad 
el tio de nuestro amigo, oyó un campaneo 
ruidosísimo y  músicas y cohetes.

—¿Por qué es eso? preguntaron en su sor­
presa cl tio de nuestro amigo y los compa­
ñeros que ibau con él.

— Por la gran victoria que han teuido boy 
las tropas liberales, contestó una mujer de 
la población.

— Sí... cuéutenoslo V. á nosotros que ve­
nimos corriendo tres leguas como un rebaño 
de carneros.

Y aquí suelta la risa el tio de nuestro ami­
go siempre que refiere esto, y  termina:

¡Caracoles con la victoria!...

INSURRECCION FEDERAL.
Aunque algunos periódicos de anoche su­

ponían ya al frente de Cartagena á la escna- 
,dra del contraalmirante Lobo, no vemos con­
firmada esta noticia en la Gaceta de hoy, la 
cual, con referencia á un parte del alcalde 
do Aguilas, diee tan solo que ayer á las cua­
tro de la tarde pasó dicha escuadra á la vista 
de aquella costa con rumbo á Cartagena. Es, 
por lo tauto, presumible que á estas horas 
se encuentren ya frente á la ciudad insur­
recta los buques que lleva á sus órdenes el 
contraalmirante Lobo.

Entre tanto,*'el fuego de la plaza continúa 
lentamente y  por intérvalos, sin causar da­
ños de consideración. Segnn dice un perió­
dico, antes de formalizarse el sitio de Car­
tagena se establecerán nuevas baterías con 
ocbo cañones rayados dc 12 centímetros, y  
dos morteros de 32, además de las piezas 
montadas en batería que boy existen frente 
á Cartagena.

El parte oficial de la Gaceta á quo nos he­
mos referido dice así:

«Según parte del alcalde de Aguilas , á las 
cuatro de ía tarde de ayér, y á unas 18 millas 
de la costa, pasó por frebíc á dicho punto la es­
cuadra del contraalmirante Lobo con rumbo á 
Cartagena , llevando los buques los masteleros 
calados. La plaza de Cartagena ha hecho fuego 
como en los dias anteriores, sin causar más 
efecto que haber sido herido un caballo.»

Además publican los periódicos lad si­
guientes noticias:

«Ha fondeado en Alicante el vapor Ulloa que 
conduce los víveres para la escuadra que ba 
marchado sobre Cartagena. Lleva 88,CKX) racio­
nes de todas clases.

—Desde La Palma envia el capitán general al 
ministro de Marina con pasaporte, á varios ma­
rineros presentados ayer y procedentes de Car­
tagena.

—Ayer salió de Almería el co'ntraalmirante 
Lobo, sobre Cartagena con la escuadra, escepto 
el vapor Colon, que ha quedado en aquel punto 
para repostarse de agua, medicinas y otros 
efectos.

— Ên el ministerio de Marina hay motivo pa­
ra suponer que á las diez de la mañana han de

haber llegado hoy los buques de la escuadra al 
puerto de Cartagena.

—Hoy se ha dicho que se halla en Csrtagena 
el célebre revolucionario de Sevilla, Sr. Min- 
gorance.

—Parece indudable que se halle ya frente á 
Cartagena la escuadra que manda el general 
Lobo, si bien uo habia parte de ello á las dos 
de la tarde, en lo cual nada hay de extraño.

—La escuadra del contraalmirante Lobo se 
ha presentado esta manana frente á Cartagena 
y  fondeado cerca de Escombreras. Los buques 
cantonales que se presumía pudieran atreverse 
á salirle al encuentro han debido pensarlo bien, 
pues han tomado la resolución de refugiarse en 
el interior del puerto.

—Ayer mañana fondeó en el puerto de Mála­
ga, procedente de Gibraitar, la fragata de guer­
ra alemana Federico Cárlos.

—Ayer fondeó en Valencia la fragata ameri­
cana Astracán.

— La causa de no tenerse aun noticia da la 
llegada de la escuadra á Cartagena, consiste en 
que el contraalmirante Lobo no puede comuni­
carse con el gobierno desde Cartagena, y solo 
desde Torrevieja y otro punto. Sin embaí-go, de 
un momento á otro se espera eu el ministério de 
Marina el telógrama anunciando el arribo de los 
buques ú Escombreras.

—L s fragatas insurrectas continuaban ayer 
a l abrigo de los cañones de la plaza aé Carta­
gena, adonde no se sabe que haya llegado aí.n 
la escuadrilla del general Lobo.

di-Reíiriéudose á la rebelión cartagenera, 
ce E l Eco de España.

«Una vez establecido ol bloqueo, parece lo 
más prudente esperar el resultado o sea ver el 
efecto que produce en los insurrectos, así como 
se presenta tristemente necesario el empleo de 
la fuerza en cl caso de que los insurrectos per­
sistan en no rendir la plaza.

La llegada de la Zaragoza, que suponemos 
_ le foniicará eu puerto español dentro do cua­
tro ó seis dias, deberá ser la señal del empleo
de la fuerza: la contemporización por unos dias 
la recomienda la humanidad; la acción enérgi­
ca contra aquel baluarte de la insurrección la 
hará fatalmente necesaria la pertinacia de los 
rebeldes, sobre quienes debe recaer la respon­
sabilidad de todas las desgracias que se oca­
sionen.»

La Política  publica anoche la siguiente 
carta de Cuevas de Vera, fechada el 5 del 
corriente, on que se relatan los hechos pirá­
ticos'consumados allí por los cantonales:
. «En la madrugada del dia 3 aparecieron al 
frente de Garrucha las fragatas insurrectas, des­
embarcándose como unos 400 hombre.», manda­
dos por Galvez, al que acompañaban, entre 
otros que se decían sns ayudantes, dos sugetos 
con el carácter de individuos de la junta canto­
nal de Cartagena. Según noticias do aquel 
punto, invadieron todos los almacenos, lleván­
dose las existencias de harinas, granos y demás 
efectos que hallaron, no librándose do su voraz 
rapiña ni los pequeños comercios y puestos am­
bulantes. De allí partieron para Vera, donde se 
detuvieron como dos horas, dirigiéndose segui­
damente á esta población, de la que tenían no­
ticias era extraordinariamente rica, no solo por 
BU agricultura y minería, sino por los muchos 
capitalistas quo en ella están avecindados, se­
gún dijeron después.

Al saberse esta dirección, este pueblo, que 
besdo la madrugada estaba en justa conmo- 
ciou,(»eudió á las Casas Consistoriales, en don­
de estaban reunidos el municipio y ua numero 
c nsiderable de personas de todas las clases de 
la sociedad y opiniones políticas.

La inmensa mayoría de los vecinos pedia ar­
mas y municiones para rechazar la invasión, 
pero no se podia contar más que con unas pocas 
escopetas y escasas municiones, impotentes, 
por tanto, de hacer frente á los fusiles Reming- 
thon y Berdan que se sabia traían los cantona­
les; y, sin embargo, necesidad hubo de esfuer­
zos supremos por parte de muchas personas de 
reconocida influencia para contener á tanto 
honrado vecino que quería exponer su vida en 
aras de su pueblo.

En vista de todo, se nombró una comisión 
compuesta de los Sres. D. Andrés Soler y D. Fe­
derico Fernandez (diputados provinciales), y 
D. Antonio Bernabé Lentisco y  D. Andrés Perez 
López, para que salieran al encuentro de los 
insurrectos y conferenciaran con Galvez.

Salieron, en efecto, encontrando á este como 
á uu cuarto de legua de la población. Le hicie­
ron presente su cometido, manifestándoles el 
Galvez que se le dispensara tuviese que venir 
por estos pueblos, pero que la necesidad impe­
riosa que tenia de mantener á sus parciales de 
Castagena á ello le obligaba. Preguntósele qué 
quería, y dijo que efectos de comer y el dinero 
que buenamente pudiera el pueblo darle; pero 
todo en calidad de préstamo ó anticipo, puesto 
que para pagarlo ofrecía plata, plomo, cobre, 
járcias, maderas y otros efectos que con tal des­
tino teuia en el arsenal.

Se le dijo lo conveniente que seria detuviese 
allí sus fuerzas mientras la comisión volvía, á 
lo que accedió, daudo las órdenes oportunas; 
pero tan perfectamente obedecidas, quo á la 
vez de la comisión penetraron en la plaza 40 ó 
50 de los suyos, permitiéndose uno, que se ha­
cia llamar capitán Cortés, introducirse en el 
carruaje de la comisión, después de entregar á 
un soldado un cuchillo y una sierrecita muy 
delgada, quo ciertamente no sou armas ningu­
na dc militares, y mientras otros dc la solda­
desca se diseminaban por los alrededores, des­
trozando los melonares y cogiendo las muías, 
caballos, bueyes, etc., que tenian la desgracia 
de ser vistos, en lo que se distinguía muy en 
particular uno que hacia llamarse coman­
dante.»

La comisión enteró á los reunidos en el ayun­
tamiento de los deseos y pretensiones de Gal- 
vez, y en vista de las existencias de harina, su­
ficientes solo para el abastecimiento de los mu­
chos miles de operarios que hay en las minas, 
el poco metálico por la ausencia de la mayor 
parte de los capitalistas, y especialmente por la 
crisis monetaria que, efecto clel estado de la na­
ción, se hace sentir en este país, se acordó man­
darle 1,000 duros y 1,000 fanegas de trigo, que 
supone una no despreciable suma. Volvió la co­
misión, y ya se le exigieron a l pueblo 25,000 
duros por "uno de los de la junta cantonal, á lo 
que no se opusieron Galvez y un tal Moya, que 
Qijeron se conformaban con la petición porque 
la hacia un compañero, que á no haberse ade­
lantado, ellos habrían pe dido un millón ó más.

La comisión hizo presente el estado en que 
este pueblo se encuentra por la paralización de 
sus fundiciones de mineral, y otros motivos y 
causas que hr.brian convencido basta Diego 
Corrientes y José María; pero, como eran can­
tonales murcianos, todo mé en balde. Entonces 
se acordó pasase Galvez al pueblo y se enten­
diese con el ayuntamiento.

A  él fué, y después de las ocho de la noche se 
marchó, llevándose 2,000 duros y dando de tér­
mino hasta las tres de la tarde del dia siguiente 
para quo se le entregasen los 23,000 duros res­
tantes, so pena de vplver á Cuevas, si se le fal­
taba, y entrar á saqueó, pnés, como deoia uno 
do sus partidarios más caracterizado.», á aquella

gente le gusta más (owar un duro, que recibir 
cinco.

En tan apremiante situación pudieron reu­
nirse otros 40.000 rs., y á la hora convenida, al 
salir de la casa consistorial la comisión quo de­
bia llevarlos para hacer ln»entrega á Galvez, el 
pueblo se amotinó, oponiéndose á viva fuerza á 
tal entrega v obligando á la comisión a que con • 
el dinero volv erá al local.

Desde aquel instante las gentes sc armaron 
con las pocas escopetas disponibles, rewolvers, 
navajas, chuzos y palos, dispuestas todas á mo­
rir antes que jiermitir pisara nuevamente una 
de las calles dc este pueblo ningún cartage­
nero.

De todo, como es natural, tiene conocimiento 
Galvez, y no vuelve; al contrario, sou las ocho 
de la mañana y se mo dice está embarcando su 
gente. Sin duJa ba comprendido que le tiene 
cuenta volver á su cantón.

Según informes, en esta jurisdicción han sido 
Raqueados eu el dia do ayer la mayor parte de 
'os cortijos, llevúndo.se todo el ganado que han 
encontra-’io. Lo [mismo han hecho en los térmi­
no.» 'cAIojacar, Garrucha, Turro, Anta» y Vera. 
Eu el cu.serío de Villaricos, de este término, se 
ha intentado atropellar á alguna mujer, pero 
con tan mala suerte para los atrevidos, quo en 
este momento veo pasar para la cárcel tres pri­
sioneros y otro que no da esperanzas de vida, 
que han sido cogidos y herido en el instante de 
intentar acto tan bárbaro é inmoral.»

Nuestros lectores saben quo á la suspen­
sión del periódico carlista La Verdad, ba 
seguido la de El Apoegador que defendía los 
mismos principios. Con este motivo, cita La 
Regeneración, muy oportunamente por cier­
to, un texto:

«¡Periodistas, que habéis estado eomo el señor 
Ulloa en el ministerio de Gracia y Justicia, co­
mo el Sr. Sagasta en el ministerio dc la Gober­
nación, nada habéis hecho por la prensa!—¿Es 
josible valerse de uu instrumento, esgrimirle, 
evantarse merced á él, por él, y luego cuando 

se está en la cima del poder romperlo, pisotear­
lo, escupirlo?»

Así hablaba D. Emilio, arrancando arrebata­
dores aplausos á los republicanos que le oian._ 

Hoy bajo su imperio, se van matando perió­
dicos por un simple oficio de un gobernador de 
provincia.

El daño principal de la nación, decia el mis­
mo Castelar en el discurso de donde están to ­
madas las anteriores palabras, consi-stc en que 
aquí se ha perdido toda moralidad política. 

Opinamos como D. Emilio.»

- Los radicales que se las prometiau muy 
felices, empiezan á tocar algunos de los in­
convenientes de la declaración do republica­
nismo hecha eu la Tertulia progresista.

Sabido es que la tropa radical se compone, 
tanto en Madrid como en provincias, de una 
parte del comercio de tiendas, de algunos 
médicos y boticarios y  de bastantes maestros 
de esos quo en vez de tener á la vista de los 
niños la imágen de la Santísima Virgen, .tie­
nen colocado en el lugar de preferencia el 
retrato de Espartero, vestido de húsar, y  el 
busto de Calvo Aseusio. Toda esta parte del 
antiguo progresismo, que scguia de buen 
grado al Sr. Ruiz Zorrilla por que en él veia 
clavada la estampa de los viejos santones del 
partido, se subleva contra la, omnipotencia 
del Sr. Martos, y  no parece muy dispuesta á 
pastar on los campos de la República.

Las razones que para ello dan no dejan da 
ser convincentos: los comerciantes ver. que, 
después de haber pasado toda su vida rene­
gando de los picaros moderados que se lle - 
vabau en la contribución toda la ganancia, 
al venir la libertad sc encuentran más abru­
mados aúu, y  con contribuciones ordinarias 
y  extraordinarias, derechos de timbre, im­
puesto de puertas, ventanas y  agujeros, amen 
de la Obligación de estampar un sello de 10 
céntimos en las medias libras de arroz, de 
garbanzos y chocolate oue diariamente des­
pachan; los médicos y  boticarios pasan las 
cuentas do sn trabajo y  medicinas, y  nadie 
las paga fundados eh que el Gobierno no pa­
ga a nadie, y  en cuanto á los maestros de 
escuela, flacos y  estenuados, no tienen ya 
fuerzas para pensar en política viendo que 
nadie quiere darles dos reales de empeño 
por el retrato de Espartero y  lamentando que 
el busto de Calvo Asenslo'no sea de masa 
para devorarlo. Después de tantos disgustos 
y  de tantas amarguras no les haco mucha 
gracia á todos estos individuos el meterse 
éntre los republicanos para contribuir á que 
se afirme y sosteu.ga esta forma de Gobierno, 
ála cual,con razón ó sin ella,acusan de tener 
culpa de todo lo que ahora sucede en Espa­
ña... En este sentido se han dirijido ya va­
rias reclamaciones y  hay quien asegura que 
no será difícil la publicación de una protesta 
contra el acto llevado á cabo bajo la presi­
dencia del Sr. Mártos, y  auxiliado de los au- 
tigüos cimbrios que lograron por fin su pro­
pósito do llevar á la República á los progre­
sistas.

Es lo cierto que muchos hombres dcl par­
tido radical no han dicho una palabra des­
pués do la declaración de la Tertulia, por la 
cual 
con el

lueda suponerse que están conformes 
.a, y  quo los amigos del Sr. Ruiz Zor­

rilla tampoco parece que aceptan de muy 
buen grado las nuevas corrientes que ahora 
impulsau al radicalismo.

Tenemos pues, un nuevo cisma que unir á 
los muchos que dividen la escuela liberal, 
tau dada á introducir en todas partes la m i­
na y  la discordia.

¿Y todavía sostendrán estos señores que 
así se pueden salvar los pueblos?

Si hubiera lugar á dudas acerca de lo mal 
parado que se encuentra el partido conser­
vador, la lectura del manifiesto que boy pu­
blica el círculo alfonsino de Madrid, docu­
mento el más lamentable quo ha producido 
hasta ahora la política moderada, convence­
ría al ménos listo de la situación tan triste 
como merecida en que los moderados se en­
cuentran.

Todo él se reduce á dar uu paseo por los 
lugares comunes acostumbrados y á decir 
que los carlistas no conseguirán su imposible 
triunfo, pero quo si lo consiguieran, se aca­
barían las glorias de los liberales. Los al­
fonsinos procuran estirar su bandera, á ries­
go do hacerla trizas, y  con peligro de desnu- 

a carse, como ol diablo aquel que mordía el 
p erga m in o , con tal de que en ella puedan 

caber y  consignarse todos los vicios y  pe­
cados de la familia revolncionaria, á la qne 
con el mayor cariño acogen á su lado. Todo 
esto, por supuesto, con el santo fin de defen­
der el órden y  la libertad, lenguaje pro-

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.—Viernes , 10 de Octubre de 1873.

fre.»i«ta olvidado ya y  recogido, ¿quién ha­
la , do creerlo? p"or "los aristócratas y  lite­
ratos conservadores.
Nadacu el manifiesto se dico, por .iepuoslii, 

de respeto al catolicismo uide protección ála 
Iglesia, do moralidad en ol Gobierno \ Ui ud- 
ministraoion, ni 'le b.vlricta legalid.id eu cl 
órden jndicial, ni nada ])or cl estilo, pues es 
claro que si digorau estas cosas, no podria 
aparecer on el maniQesto en cuestión el s i­
guiente párrafo:

«Entre lo.s p.artidos medios formados en nues­
tro paí.s antes y después de la revolución Je Se­
tiembre de 1808, la aproximación se hace toda­
vía más fácil por la rnavor afinidad Je sus ¡deas 
en los punto.» qne atañen á la ■'obernacion del 
Estado; claro está, pues, que uiiostra propagan­
da debe en primer término llevarse á esos par­
tidos, procurando establecer con ellos dignas y 
decorosas inUHgencias en cuanto lo consienta el 
interés del país, y sin necesidad de sacrificar ni 
unos ni otros aquellos principios que se conside- 
reu obligados a defender por convicciones res­
petables, y se hallen en tal concepto dispuestos 
á aplicar á la dirección de los negocios públicos 
el dia que esta les fuese encomendada.» 

Despnes dice coa  la mayor candidez:
«No será nueoo ciertamente el acto de con­

cordia que aconsejamos. En algunas de nues­
tras má.s importautes poblaciones .se ha adop­
tado con feliz éxito »

Estamos conformes en todo, aparte do la 
felicidad del éxito, pero es natural que los 
conservadores disimulen suq fracasos para 
remediarlos haciendo nuevos prosélitos. Les 
consolaremos anunciándoles que Castelar, 
eu vista del buen resultado que le da su po­
lítica con.servadora, está dispuesto á olvidar 
In ingratitud de los reyes, y  pasarse con ar­
mas y  bagajes á los moderados, con tal de 
que le conserven en el ministerio después 
que su lleve la trampa á la República.

Damos la enhorabuena al partido conser­
vador.

A continuación dol manifiesto alfonsino, 
y  convenimos que está muy en su lugar, 
publica El Eco ie  España la carta de inon- 
sieur Thiers al alcalde de Nancy.

Toda ella se reduce á disculparse de no 
haber aceptado la invitación mediante la 
cual se le pedia que visitase las poblaciones 
orientales de Francia, libres ya de la ocu­
pación de los prusianos, porque le corre más 
prisa ir á París á buscar prosélitos quo lo 
ayuden á combatir al rey legítimo de Fran­
cia. El decrépito conservador dice quo no 
puede resignarse á que encontrándose toda 
Europa agitada por la revolución, do resul­
tas de los principios prociamados en 1789,

. se vea Francia libre de semejante desgracia 
y  sea la primera que entre en la senda de la 
legalidad y  la justicia, así como fué también 
la primera en infundir en las demás nacio­
nes el virus funesto y  corrosivo de la revo­
lución que amenaza cada vez cou más fuerza 
disolver la sociedad.

En dicha carta anuncia Thiers sus propó­
sitos do provocar una guerra civil, sin duda 
para deshacer los buenos servicios que acaso 
prestó coadyuvando á la terminación do la 
guerra con el extranjero.

Seria cuanto hubiera que ver que los fran­
ceses, después de haber combatido al rey de

Prusia, obrasen ahora inspirados por la ar­
tera política de Bismark.

S I  G Ü N D A L D iC iO N
llablaud'j L'Uiucers Xel proceso del ma­

riscal Bazaine, del que han hablado todos 
los periódicos france.ses, se queja de la lige­
reza con que mucho.? hau juzgado sin oirle 
al célebre ma.'iscal, cuya carrera militar ha 
sido tan laboriosa como digna de respeto 
hasta la capitulación de Metz.

.Seguu el periódico francés, el acta Je acu­
sación reasumirá el asunto con la mayor 
autoridad; pero aun después de la acusa­
ción , hay algo que esperar, que es á él 
mismo. Su silencio, dice también, vale’ más 
que toda la turba de sus acusaciones.

Las Provincias de Valencia de ayer publi­
ca las guientes noticias:

«Anteayer se presentó á una hora de la villa 
de Ayora una pequeña facción de unos 100 hom­
bres. De Almansa y de aquella villa deben ha­
ber salido fuerzas a dispersarlos.

—Las correrías de los carlistas van á dar lu ­
gar á que se refugien en esta capital l i  mayor 
jarte de’ los juzgados de las provincias de Va- 
encia y Castellón. A los que ya se han trasla­

dado, hay quo añadir el de Villar del Arzobispo.
—Dejamos al grueso de las facciones alicau- 

tinas sobre el pueblo do Torremanzauas; según 
las noticias que tenemos hoy, entraron eu el 
mismo al amanecer el dia 4, quemando, según 
su costumbre, el registro civil y cometiendo 
otros exceso.-'.

A media noche salieron co • dirección á lle- 
lleu, donde tambieu consiguierou entrar des­
pués de so.stener un choque con los vecinos, 
que los recibieron tiros ; no tenemos má.s de­
talles^ y sólo sabemos que desde Relleu se diri­
gían a Sella, donde también intentaban entrar, 
continuando liiego la recluta entre sus parciales 
de la Marina.

Continuamos recibiendo las cartas Jel Maes­
trazgo con mucho retra.so. Ayer llegó á nues­
tro poder una Je Vinaroz, fechada el día 3, y 
en ella nos dice nuestro activo corresponsal '¿uc 
so encontr.abaa las partida.» de Cucala, Segarra 
y barón do Dcuicasim entre Benicarló, Ulldcco- 
na y Alcalá , formando un total de tres mil 
hombres. El dia 2, por la noche , so dijo que 
querian atacar á Vinaroz , y acto continuo se 
tocó llamada y se reunieron mil quinientoj 
hombres en las’  murallas para atender á la de­
fensa. A las once de la noche los centinelas del 
fuerte llamado de los Portu^ueso.s vieron uu 
hombre entre los maice.-, y al darle cl «quién 
vive» salieron varios de ellos echando á correr.- 
En seguida se les hicieron algunos disparos por 
considerárseles espías carli.stas.

En otra carta del dia 4, se nos dice que aque­
lla raadnmada hubo otra alarma por haber ro- 
cibi'lo el alcalde un parte , diciendo que eu Saa 
Mateo se liabiun reunido Vallé-, Cucala, Segar­
ra, Poloy Cisco'ie Villabona, cou el objeto de ata­
car á Vinaroz. Se tomaron precauciones y nada 
ocurrió.

—Los carlistas se divierten. Ea Alcalá de 
Chisbert, donde se hallaba e.stos dias la facción 
mandada por Cucala, su gente ha celebrado cor­
ridas de toros.

—Vallés, con 2,000 hombres, se hallaba el 4

en Prat de Compte y Segarra con 1,000 en 
Cherta.

Da una carta de Madrid quo publiü.a cl 
Diario de Zarago za, reproducimos los si- 
guioutCo párrafo.», que ineroccii ser leídos 
cou dcteuimicnio:

«La acción de Santa Bárbara cu el término de 
Puente la Reina, lia debido ser sangrienta snn- 
qu« no iletisiva. I'll parte oficial que de la inis- 
ina se ha public.Hdo, os ambiguo y oscuro oii 
al¡íuuo de su.s puntos. Con efecto; ño se colu- 
prnnde que despnes de de.salojar al enemigo de 
sus formiilable.» posieionesy de hacerle empren­
der la fuga, el general en’ jefe temiera que el 
enemigo picase su retir.a.la, y que, acertando en 
e.ste cálculo tuviera que escalonar sus fuerza» 
para so.-stcner la retirada y que esta se verifica­
se con orden. Tampoco deja de ser extraño 
que apenas tuviera tiempo de jugar la arti­
llería, á pesar de haber'sido muy certeros los 
pocos disparos que pudo dirigir.

Ya conocerá Vd. los detalles de este hecho de 
armas, en que, si bien nuestras tropas se han 
cubierto de gloria con su valor, no han logrado 
el menor resultado positivo; en el que se ha 
realizado una brillante retirada, pero retirada 
al fin y al cabo. También deben haberse batido 
con gran valor las tropas carlistas, si atende'- 
mos al parto oñcial dcl general Moriones; pues 
unas fuerzas que teniendo cien muertos y qui­
nientos heridos, solo entregan 26 prisioneros, en 
una acción en que hau tomado parte cerca de
20,000 liombres por ambos lados, durando el 
combate cerca de ouee horas, debe suponerse 
tanto arrojo como tenacidad en ambos bandos.

A última hora se me asegura que entre la.» 
tropas liberales ha habido un número do heri­
dos superior al que indica el parte, y que entre 
ellos figura más de uu jefe del ejército: tam­
bién se me dice quo ha perecido en la acción 
una persona conocidísima en Madrid, en los 
círculos politices, que marchó á la guerra siu 
necesidad alguua ue liaceilo, y que en esta 
expedición ha tenido menor fortuna que en 
otras, de cuyos riesgos participó en país ex­
tranjero.

Es de esperar que se amplíen pronto las no­
ticias del primer momento, y sepamos la ver­
dadera importancia de la acción de Santa Bár­
bara, sin ambigüedades que permitan suponer 
lo 'que desde luego suponemos y deseamos que 
uo sea.»

DESP.YCHOS TELKGR.ÁFICOS.
(De la Agencia Faira.J

VERSALLES, 7 tarde (retrasado).—Hoy 
ha continuado la  v ista  del consejo de guer­
ra  que debe fa llar la  cau sa  con tra  el m a­
risca l B azaine.

1-4 dictám en fiscal dice que varios  despa­
chos del m ariscal B azaine d irig idos duran­
te las operaciones m ilitares al m ariscal 
M ac-M ahon, fueron interceptados por el co ­
ronel prusiano Stoffel.

E sta  revclaciou , seguu la  cual el e jército  
aleman debió tener conocim iento de los p la ­
nes del m ariscal B aza in e, ha producido 
honda sensación  en el auditorio.

VER SA LLE S 7 noche (retrasado).—A ! 
term inar la  audiencia  de la  causa con tra  el 
m ariscal B azaine, la  atención del auditorio 
estaba m uy escitada con la  relación  del in­
cidente R eguier.

P A R IS  8.—José G aribaldi ha llegado á 
esta  capital.

BERLIN  8 .—El m inistro de cu ltos ha re ­
cibido el juram ento del prim er Obispo de la

nueva se cta  llam ada d é lo s  V ie jos  C atóli­
cos, cuyo reconocim iento oficial ha sido asi 
sancionado.

El arzob ispo cató lico  de Posáu continúa 
sufriendo persecuciones del gobierno aleman 
habiéndosele impuo.sto una nueva multa.

Con fecha de ayer  9, la  A gencia  Fabra 
ha recib ido las siguientes noticias de la  
Palm a:

«El ayuntam iento de C artagena se ha es­
tablecido y a  en la Palma.

A yer regresó á  M urcia el gobernador 
civ il.

A yer llegó caba llería  de Farnesio.
Tam bieu llegó sin novedad una pieza  de 

artillería  de grueso ca libre, ia  cual está  eñ 
V idales.

Los carabineros cogieron  ayer 120 ca r ­
neros que se enviaban á  ia  p laza.

El cerco  se estrecha  cada  vez  más.
En R oche una granada de la  p laza  pene­

tró en una casa  m ientras la  fam ilia  estaba  
com iendo , produciendo el pán ico con si­
guiente.

L os habitantes de las casas de los a lre ­
dedores de C artagena se vau retirando, y  
las tropas ocupau los edificios.

A yer descargó una fuerte tem pestad.
No hay noticias de la  llegada  de la  es­

cuadra. L a  torm enta la  habrá im pedido sin 
duda acercarse  á  la  costa .

L as tropas de las avanzadas están muy 
bien a lo jadas en los  m uchos casorios y  quin­
tas que rodean la  p laza.

Las operaciones m ineras están en su m a­
yor  parte paradas, pues para  ev ita r  abu­
sos se ha prohibido la  c ircu lación  de v i- 
veres.

E a . las lineas se guarda  m ucha reserva  
respecto á los m ovim ientos.

Be la  p laza  no se tienen m ás noticias que 
las traídas por los desertores.

Durante el d ia  de hoy  ha continuado un 
nutrido cañoneo.

El general C eballos desplega una grande 
activ idad  y  energía, y  s i es debidam ente se­
cundado por la  escuadra, com o se espera, 
conseguirá  pronto ia  rendición  de C arta­
gena.

P A R IS , 9 .—En la  B olsa  se han cotizado:
3 por 100 francés, 57 -75 .
4 l i2  idem, 82 -50 .
5 por 100 idem, 02-85.
E xterior español, 20  5i8.
Consolidados ingleses, 92  l l i l G .
B o ls ín .-E x te r io r  español, 20  li2 .
In terior idem, 16 7i8.
N U E V A -YO R K , 9 .—Ha habido una hela­

da en el Sur de los E stados-U nidos.
LÓNDRES, 9 .—En la  elección  supletoria 

de un individuo de la  Cám ara de los Comu­
nes ha triunfado el candidato liberal.

En la  B olsa se han co tiza do :
C cnsolidados ingleses, á 92  l l t l 6 .
E xterior español, á  30  Si8.
P A R IS , 9 .—Corre el rum or de que el se­

ñor Thiers ap oya rá  en la  A sam blea N acio­
nal una proposición  pidiendo que se p ro lo ­
guen los poderes concedidos al m ariscal 
M ac-M ahon de presidente de la  R epública .

BOLSA DEL DIA 9.
Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 16-40, 

50 y 45; pequeños, 16-50; á plazo, 16-50, fi., cor., 
fir.

Renta perpétua exterior al 3 por 100, publi­
cado, 20-45 y 50. > .

Billetes Hipotecarios del Banco de Espa ñ a 
segunda série, publicado, 97-00 y 96-90.

Bonos dcl Tesoro, 'le 2.000 rs.,’ 6 por 100 Lutc- 
rés anua!, públioailo, 57-60, 25,-10 y 50.

Di-clios. eu cantididc.s pequeñas, publica<io, 
57 .')0, 7.5, 90 y 60.

Resguardos al pjrtii'lor de la Ouja 'le ücpó.si- 
to.s, piibliea.io, 50-25.

Obras pública.» de 1.' de Julio de 18.58, publi- 
ea.lo, 40-00.

Obligaciones generales p.ir ferro-carriles, de
2.UÜ0 r.»., publicado, 32-50, 60, :13-00, 33-10 y 
32-90.

T lem, idem, nuevas, publicado, 31-50, 30, 40 
y 75.

Acciones del Banco de España, no publicado, 
165-00.

N O T I C I A S  G E N E R A L E S

L a tem peratura m áxim a fué ayer  en M a­
drid, á la sombra de 15‘9, y al sol de 18‘6. Se­
gún los partes recibidos ayer llovió en Logroño.

L a  recaudación  del arb itrio  sobre a r­
tículos de com er, beber y arder importó antea­
yer en Madrid 22,283 pesetas 99 céntimos.

L a  d irección  general del tesoro público, 
sección de la caja de depósitos, ha acordado los 
pagos que se expresan á continuación para ol 
dia 11 del.oorriente:

Intereses de depósitos en efectos públicos, se­
gundo semestre do 1872, por la tercera parte 
en papel, números 131 al 140 de sorteo, carpe­
tas número.» .5.161 á 70, 2.121 á .30, 1.161 á 70, 
3.141 á 50,1.521 á 30, 4.351 á 60 ,3.¿21 á 30,1.741 
á 50, 2.051 á 60, y 5.181 á 90 de señalamiento.

P or ia  sección  de asuntos com ercia les 
del ministerio de Estado, se publica el siguien­
te anuncio; .

«El encargado de Negocios de España en cl 
Japón, ha comunicado a este ministerio con fe­
cha 31 de Julio del presente año que el arroz y 
otros cereales cuya expo-tacion habia estado 
prohibida hasta ahora, podrian salir de aquel 
imperio á partir del 1.' de Agosto próximo pa­
sado, con franquicia de todo derecho de adua­
nas; y que si por circunstancias es jecialcs se 
creyese obligado el Gobierno de 8. M. el Teuno 
á prohibir de nuevo la exportación, se compro- 
metiu á avisar álos representantes extranjeros 
cou dos meses de anticipación.»

P A R T E  R E L I G I O S A .

San Francisco de Borja, y San 

San Fermín y San Nica-

S.\NTO DE HOY.
Luis Beltran.

S a n t o  d e  m .\ñ a n a . 
sio, obispos.

C u l t o s .—So gana el Jubileo Je Cuarenta Ho­
ras en la iglesia de las Escuelas Pía» de Sau 
Fernando, donde por la manana habrá Misa ma­
yor, y por la tarde Vísperas de Nuestra Señora 
del Pilar y la reserva.

Continúa la novena del Santísimo Sacramen­
to en el Oratorio del Olivar, y predicará por la 
tarde D. Isidro de la Fuente y Almazan.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a . Nuestra Se­
ñora del Milagro en las Descalzas, la de Belen 
eu San Juan de Dios ó la déla Fuencisla eu 
Santiago.

i m p r e n t a  d e  d . b o q u e  l a b a j o s .  

Calle de Pelayo, núm. 34.

S E G O I O l S r  J D E  Á ^ r s T ’L J l S T G I O S .

CONFERENCIAS
PRONUNCIADAS POR EL R. P. FÉLIX EN LA CATEDRAL DE PARÍS

DESDE EL AÑO 1863 AL 69.
Efitaá Conferencias, elegantemente encuadernadas en rústica, se hallan de venta en la Administración de EL PENSAMIENTO 

ESPAÑUli, Pc’layo, 38 y  40, á A peales en Madrid y  5  en proydncias las correspondientes á cada año.

A los que tienen la desgracia de LO SOBREN ATÜBAL, les rogamos que lean atentamente la
obra intitulada

NUESTRA SEÑORA .e LOURDES
ESCRITA EN FRANCÉS POR ENRIQUE LASERRE,

T R A D U C I D A  A L  C A S T E L L A N O  P O R  D .  F R A N C I S C O  M E L G A R .
Este libro es la liistoria interesantísima, admirablemente escrita y RACIONALMENTE COMPROBADA 

de las repetidas a] )aric iones déla  SANTÍSIMA YTROEN en 1858 á una pobre niña de Lourdes, pueble- 
cito á la  ñilda délos J3ajo3 Pirineos, y de las curas sobrenaturales verilicadas por iutercesion de la Madre 
de Dios con el agua que brotó milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavía no ha de­
jado de manar.

Es obra muy divulgada eu Francia, donde hay apenas nna familia católica que no la tenga, y cuenta 
en aquel país y otros del extranjero numerosas ediciones.

enviarán por el correo.
La española que ofrecemos al público consta de dos tomitos de unas 800 páginas cada uno, y ambos se 

venden al ínfimo precio de 10 reales en Madrid y 12 en provincias, á donde se enviará 
francos de porte.

Unico punto de venta, administración de EL PENSA M IEN m .ESPA ÑO Íi, calle de Pelayo, 38 y 40, 
cuarto principal, Madrid.

I^llESTKA SEÑORA DE LOURDES.
N O V E N A .

RELACION DE MILAGROS Y ORACIONES PARA OIR MISA KN HONOR 
DB LA SANTÍSIMA VÍROSN.

Forma un librito de 128 páginas. Se vende á D O S  
R E A L E S  en Madrid en las librerías de Aguado, Olamendi y  
Tejado, y  en la administración de E l  P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l .  
Los pedidos de provincias pneden hacerse al administrador de 
este periíidico, i-omitiendo seis sellos de lü  cóntim'^s de peseta, 
y  sn equivalente.

EL CRISTIANO
I N S T R U I D O  E N  L A  N A T U R A L E Z A  

Y u s o  DE LAS INDULGENCIAS.

Este impcrtante’ libro, que contiene una colección selecta de oracior.rs emiqucoi 
das con indulgencias, y cuanto respecto ds estas y d. l modo de ganarla» drbe sa- 
heree, suda á los auscrilorej da K l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  con un 50 ñor 100 do 
rebaja en au precio, pudiendo adquirirlo á 7 reales en Madrid y 8 en provincias, ha­
ciendo el pedido al señor administrador de dicho periódico.

CAMISAS
L O N G U E V I L L E ,

Rué Yivienne, 4? y 49,
U n i c a  c a s a  a l  p o r m e n o r

KIV P A R Í S .

COMMISSION pour décors, costumes, 
partilions, brochures, manascrits. 
MISE EN SCENE d'opéras, 
féeries, ballets, comédies, 
drames et Taudevilles 
anciens al modernes
et opérettes 
de salón.

S’adresser 
á M. DAVID,

du théátre del'Opéra, 
me S‘-Georges, 9, k París, 

dont l’expérience théátrale 
fait autorité en pareille matiére. 

Yuítli Uu les jtirs ie 10 k. i  aiái «l ái á i  S k.

GUERLAIN
PERFUMISTA PRIVILEGIADO 

de S. M. la Emperatriz 

15, rué de la  P a ix

P A R Í S .

KO MAS OPERACIONES DE OJOS.
El AGUA CELESTE del doctor ROUSSE.AU, para la cura radical de todas 

las enUrmolados de ojos, cataratas amourosis, infiainacíones. etc., etc., for­
tifica lás vistas débiles, quita la gota serena y aplaca loe dolores, por muy 
vivos que sean.—Lss personas que.aun advierten los efectos do sombras y 
opacidades pueden estar seguras de recobrar la vista en diez ó quince dias.— 
Precio del frasco, 10 franc.sen Paris. Casa de M. P. Paul da Bon (sucesor, 
JACQUET DE MAY), farm. 12 rué de Saints Peres.

Precio en España, 10 rs. frasco.— En Madrid, por mayor, Agoacia franco- 
española, Sordo, 31.—Por menor, sus depositarios da Madrid y provin­
cias.

NO M.AS

t i n t u u a s .

PARA LA

FLORO RE J W A , NO MÁS 
CABELLOS 
BLANCOS.

COLORACION NATURAL DEL CABELLO,

,  Im portación indiana del Dr. JEFFERSON .

El fluido de Java es anti-nevrálgico, Impido la caida de los cabellos, los suaviza 
y los pono brillantes, conserva en perfecto estado la piel cabelluda, obrando como 
tónico en loa órganos, s' creta la materia colorante del cabello, dándole su fuerza y 
co’.or primitivo; impí'.leio do encanecer, dando 4 los ó.'gaaos nutridos su fuerza y 
robusta?, y obra como un perfecto regen sraior dol cabello.Por esto se le ofrece con 
toda cocfl&nia. 81 análisis t esperiencia que de este producto han hscho varias 
cfclebridtdís médicas atestiguan que tu empleo es eficaz.

Depósito ea Madrid, 31, c»lla del Sordo, Agencia franco-española.—Kl frasco’ 
24 reales. La docena do frasco*, 240 rs. (A.—2,844 )

ESTERILIDAD DE LA MUJER
I Ya provenga de efecto de su constitución, ya de accidente, curada completa- 
! mente coa el tratamiento de madame Lackapelle.

Consultas todo.» los dias de las tres á las cinco de la tarde, 27 rué Montkabor, 
París, cerca de las Ibillerías. (Núm. 3T31.)

Ayuntamiento de Madrid




